
Jesús M.ª Paredes Gutiérrez y Andrés López Ibarrondo 

ESTUDIO SOCIO-DEMOGRAFICO 
DE OTXARKOAGA 

OTXARKOAGARI BURUZKO 
IKERLAN SOZIODEMOGRAFIKOA 

Bilbao, Junio de 1991 

http://www.otxarkoaga.com


Distrito 3 
BARRIO DE OTXARKOAGA 

Edita: Área de Relaciones y Educación 
del Ayuntamiento de Bilbao 

Imprime: Gráficas Ingugom, S. A. 

Con la colaboración del Departamento 
de Trabajo del Gobierno Vasco. 

Reedición: otxarkoaga.com 

http://www.otxarkoaga.com


ÍNDICE 



Í N D I C E 

PROLOGO 

PRESENTACIÓN 

INTRODUCCIÓN 

Capítulo I: MARCO HISTORICO-GEOGRAFICO 

A) LOS ORÍGENES 

B) LA HISTORIA 

C) LA GEOGRAFÍA 

Capítulo II: ESTRUCTURA DE LA POBLACIÓN Y PROCESOS DEMOGRÁFICOS 

A) INTRODUCCIÓN 

B) ESTRUCTURA DE LA POBLACIÓN 
1. La población de Otxarkoaga en 1990 
2. La población de Otxarkoaga en 1988 

a) Consideraciones generales 
b) La población según el estado civil 
c) La población según el lugar de nacimiento 
d) La población según los años de residencia en Otxarkoaga 
e) Los núcleos familiares 

3. La evolución de la población 
a) Los totales de población 
b) La población por grupos de edad 
c) La población por el estado civil 
d) La edad media y las tasas de juventud, vejez y dependencia 

4. Comparación con otras poblaciones 
a) La distribución de la población por sexo 
b) La distribución de la población por grupos 
c) La distribución de la población por el estado civil 
d) Medidas estadísticas referentes a la edad 
e) La distribución de la población por su lugar de nacimiento 

C) PROCESOS DEMOGRÁFICOS 
1. La natalidad-fecundidad 
2. La mortalidad 
3. Las tasas de nupcialidad 
4. Las migraciones 

Capítulo III: EDUCACIÓN Y CULTURA 

A) LA EDUCACIÓN 
1. Las tasas de escolaridad 
2. El retraso/fracaso escolar en los Colegios de E.G.B 
3. La infraestructura educativa 

B) LA CULTURA DE/EN EL BARRIO DE OTXARKOAGA 
1. La población vascoparlante y los estudiantes de euskara 
2. La población mayor de quince años según los niveles de estudio 
3. Algunos indicadores culturales 
4. La infraestructura cultural 

a) Los equipamientos deportivo-recreativos 
b) Los equipamientos culturales 



Capítulo IV: ALGUNOS INDICADORES ECONÓMICOS 

A) LA SITUACIÓN LABORAL DE LOS VECINOS 

1. Generalidades 
2. Las tasas de actividad 
3. Las tasas de paro 
4. Las tasas de ocupación 

B) INDICADORES ECONÓMICOS FAMILIARES 
1. Ingresos económicos familiares 
2. Número de sueldos por familia 
3. Las viviendas familiares 
4. Algunos equipamientos familiares 
5. Otros indicadores 

C) OTROS INDICADORES ECONÓMICOS DEL BARRIO 

Capítulo V: EL HECHO ASOCIATIVO 

A) LAS ASOCIACIONES CIUDADANAS 

B) ALGUNAS DE LAS ASOCIACIONES 
1. Asociación de Jubilados y Pensionistas del Distrito 3 
2. Gazte Taldea 
3. Basasagu Natur Taldea 
4. Asamblea de Parados de Otxarkoaga 
5. Txalaparta Kirol Taldea 
6. Asociación de Consumidores de Otxarkoaga 

C) ALGUNAS CARACTERÍSTICAS DE LA POBLACIÓN Y DE LOS ASOCIADOS 

D) LOS PARTIDOS POLÍTICOS Y LA PARTICIPACIÓN POLÍTICA 
1. Elecciones Municipales de 1987 
2. Elecciones Generales Legislativas de 1989 
3. Elecciones al Parlamento Vasco de 1990 
4. Evolución del voto en Otxarkoaga 

E) SINDICATOS Y PARTICIPACIÓN SINDICAL 

F) EL ASOCIACIONISMO RELIGIOSO 

Capítulo VI: LOS SERVICIOS DE LAS DIVERSAS ADMINISTRACIONES 

A) LA ADMINISTRACIÓN CENTRAL Y SUS SERVICIOS 

B) LA ADMINISTRACIÓN AUTONÓMICA Y SUS SERVICIOS 

C) LA ADMINISTRACIÓN FORAL Y SUS SERVICIOS 

D) LA ADMINISTRACIÓN MUNICIPAL Y SUS SERVICIOS 

Capítulo Vll: LAS NECESIDADES DEL BARRIO EN EL SENTIR DE LOS VECINOS 

A) INTRODUCCIÓN 

B) CUESTIONARIO 

C) CLASIFICACIÓN POR MEDIAS 

D) CLASIFICACIÓN POR SUSPENSOS Y CEROS 

E) ANÁLISIS DE LAS NECESIDADES SEGÚN LA EDAD Y EL SEXO DE LOS VECINOS 
1. Explicación de la elección de los grupos de edad 
2. Clasificación de las necesidades por edades de los vecinos y media 

de puntuación 
3. Análisis de las necesidades según el sexo de los vecinos 

F) ANÁLISIS DETALLADO DE CADA NECESIDAD 



PROLOGO 



PROLOGO 

Cuando por el Área de Relaciones Ciudada­
nas y Descentralización del Ayuntamiento de 
Bilbao iniciamos el proyecto de descentraliza­
ción municipal dijimos que éste no sólo era un 
acto administrativo, de división territorial del 
municipio, sino que, por el contrario, nos encon­
trábamos ante uno de los más apasionantes 
procesos que nuestra ciudad iba a vivir desde el 
punto de vista político-administrativo. 

Dijimos entonces que en la vida municipal 
iba a haber un «antes» y un después de la apro­
bación del proyecto de descentralización muni­
cipal, dadas las posibilidades y vías reales que 
se abrían con el mismo. 

La Descentralización municipal está supo­
niendo un acercamiento físico del Ayuntamiento 
al ciudadano, mediante oficinas municipales 
descentralizadas en cada Distrito en las que los 
vecinos pueden realizar distintas gestiones sin 
necesidad de desplazarse hasta el centro de la 
ciudad. Y sobre todo, supone una mejora de la 
gestión y de las inversiones municipales, corri­
giendo las desigualdades sociales entre los co­
lectivos y los barrios de la ciudad menos favore­
cidos. 

Para los que hemos participado de una for­
ma activa en el movimiento ciudadano, la des­
centralización supone un salto cualitativo en el 
desarrollo del asociacionismo, al potenciar su 
participación y mejorar sustancialmente la ofer­
ta de locales y medios materiales. 

Pero, para poder planificar una política ade­
cuada que contribuya a mejora las dotaciones 
de nuestros barrios y a corregir desigualdades 
sociales, es necesario tener un conocimiento 
profundo de la realidad de cada barrio y Distrito 
de Bilbao. 

En este sentido, estamos ante un estudio 
realizado sobre Otxarkoaga, una de las zonas 
más desfavorecidas de Bilbao, en el que se 
aportan datos necesarios para el conocimiento 
de la realidad del barrio, que permiten planificar 
adecuadamente soluciones integrales. 

Otxarkoaga ha sido, durante mucho tiempo, 
un barrio marginal, sobre el que existía un gran 
desconocimiento y grandes lagunas que este 
estudio aclara sustancialmente. 

Es necesario destacar el importante trabajo 
desarrollado por los sociólogos que han realiza­
do el estudio, profundos conocedores de la rea­
lidad del barrio. 

Nuestra intención es seguir contando con la 
colaboración del Gobierno Vasco para ampliar 
estos estudios a otros barrios y Distritos de Bil­
bao, poniéndolos a disposición de los distintos 
departamentos municipales y del resto de las 
instituciones. 

Bilboko Udalaren Hiritarrekiko Harreman 
eta Deszentralizazio Sailak udal deszentraliza-
ziorako proiektua zela eta, udal lurralde bana-
ketari loturiko alderdi administratiboa ez ezik 
alderdi politiko-administratiboari begira ere 
geure Hiriak prozesu garrantzitsua ezagutuko 
zuela aditzera eman zuenean, Udal Deszentra-
lizaziorako proiektua onartu aurrekoa eta ge-
rokoa egongo zirela esan genuen, bide eta au-
kera berri jakinak zabalduko zituelakoan. 

Udal Deszentralizazioak Udala hiritarrei 
hurbiltzea ekarri du, Barrutietako udal bule-
goei esker hiritarrak ez bait-du zertan Hiri er-
dian dauden udal bulegoetara hainbat gestio 
egitera joan beharrik. Horretaz gain, udal in-
bertsio eta kudeaketaren hobekuntza dakar hi-
riko talde eta auzo ezberdinen arteko aldeak 
orekatuz. 

Hiritar mugimenduan buru-belarri parte 
hartu dugunontzat, deszentralizazioa urrats 
kualitatiboa da elkartezaletasunaren garape-
nean, partaidetza sustatu eta tegi zen bitarte-
ko materialen eskaintza hobetuz. 

Baina, gure auzoetako ekipamenduak ho-
betu eta gizarte ezberdintasunak txikitzeko 
politika egokiaren planketarako Bilboko auzo 
eta Barrutietako errealitatea sakonki ezagu-
tzea derrigorrezkoa da. 

Horiek horrela, Otxarkoagari buruzko iker-
lan honetan Bilboko gune baztertuenetariko 
bat den auzo honen hainbat datu agertzen da 
errealitatea hobeto ezagutu eta soluziobide in-
tegralak planifikatzen lagungarri suertatuko 
direnak. 

Otxarkoaga urte luzeotan auzo bazterra 
izanik hutsune asko egon da txarto ezagutzen 
genuelarik, eta ikerlan honek hutsune horien 
barrí ematen du. 

Lana burutu duten soziologoak auzoaren 
errealitateaz zuten ezagutza sakonean oinarri-
tu dirá lan eskerga egiteko. 

Antzeko ikerlanak Bilboko gainontzeko Ba-
rruti eta auzoetara hedatzeko Eusko Jaurlari-
tzaren laguntza handia berriz ere ¡zango dugu-
lakoan, geure asmoa lan hauek udal arlo ez-
berdin eta gainontzeko Erakundeetara hele-
raztea da. 

PAULINO COLMENERO ARES 
Delegado de Área de Educación y Relaciones Ciudadanas 
Hiritarrekiko Harreman eta Hezkuntza Saíieko Ordezkaria 
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También para Otxarkoaga el 92 será un año significativo. Para entonces habrán pasado 30 
años desde que se empezaron a levantar los primeros bloques de ladrillos sobre lo que, hasta enton­
ces, eran campas y caseríos de la fenecida Anteiglesia de Begoña. 

Con este estudio sociológico que ahora presentamos, hacemos un alto en el camino para estu­
diar, treinta años después, cómo ha ido sucediendo todo y cuáles son las características del barrio 
de Otxarkoaga de los noventa. 

Presentamos a los vecinos, a sus asociaciones y a su administración los resultados de un estu­
dio riguroso, realizado por dos profesionales de la sociología y de la historia que, además, han vivido 
y viven la problemática de este barrio directa y activamente. 

Pero, antes quisiera hacer un breve recorrido sobre estos primeros y últimos treinta años, para 
analizar las relaciones que han mantenido las diferentes administraciones con los vecinos y sus aso­
ciaciones, lo que se ha dado en llamar la iniciativa institucional y la iniciativa social, a partir de fe­
chas claves: nacimiento del barrio, creación de A.F.O., Elecciones Municipales, creación del Centro 
Cívico y propuesta del estudio sociológico. 

1962 CONSTRUCCIÓN DE OTXARKOAGA POR EL M.O.P.U. EN LAS AFUERAS DE BILBAO O 
MEJOR DICHO AL MARGEN DE BILBAO 

Y nació Otxarkoaga sin haberlo elegido sus habitantes, con un carácter de aislamiento y mar-
ginalidad. Entre sus viviendas y el núcleo urbano de Bilbao más cercano, estaban las campas de 
Txurdinaga, entre sus habitantes y los bilbaínos de origen, cientos de kilómetros de emigración. 

Así, desde sus orígenes, Otxarkoaga quedaba «marcada», quedaba, o mejor dicho, la dejaban, 
al margen de Bilbao. Pero, no lo quisieron así sus vecinos. No se resignaron a quedarse al margen 
de «su ciudad» y desde el comienzo exigieron a la Administración sus derechos. 

EN 1968 SE FUNDABA LA ASOCIACIÓN DE FAMILIAS DE OTXARKOAGA 

Y comenzaron desde la A.F.O. a trabajar para dignificar el barrio, para hacerlo más habitable y 
lucharon, al igual que otros barrios periféricos, por zonas verdes, plazas, mercados, institutos, poli-
deportivos, reforma de las viviendas..., democracia... 

Pero no corrían buenos tiempos para las exigencias populares. La Administración franquista 
hacía oídos sordos y las más elementales reivindicaciones eran negadas. 

Mientras tanto, los jóvenes crecían en las calles sin asfaltar, en las plazas sin hacer, en los 
descampados de Txurdínaga sin urbanizar. 

Eran los tiempos de trabajadores apretados en los viejos autobuses, mujeres bajando a traba­
jar a las casas de Bilbao, familias numerosas, trabajar a los 14 años, mala fama, calle, películas por 
cinco pesetas en el cine Otxarkoaga, las cafeterías... 

Sólo desde la iniciativa social, principalmente la Iglesia y la A.F.O., se intentaba dar respuesta 
a tanta problemática, se intentaba articular una comunidad mínimamente organizada, y con identidad 
suficiente para dar respuesta a las carencias de la Administración o a la carencia de una Adminis­
tración. 

1979 PRIMERAS ELECCIONES MUNICIPALES DEMOCRÁTICAS 

Y vino por fin la democracia, a la que también contribuyó modestamente con su lucha el barrio 
de Otxarkoaga. Y por fin, se sentaron en la misma mesa representantes de la Administración y de 
los vecinos. Fueron los años de la Comisión Mixta, fueron los años del P.E.R.I., del primer estudio so­
ciológico de Ander Gurruchaga. 



Se estudiaron los problemas, se buscaron soluciones, pero éstos quedaron encima de la mesa, 
desapareció la Comisión Mixta y quedaron rotos los «puentes». 

Pensaron los recién elegidos concejales que eran los únicos intérpretes de la voluntad popular, 
creyeron que la iniciativa social había cumplido su cometido, y que ahora les tocaba a ellos arreglar 
los problemas de Otxarkoaga como representantes legitimados en las urnas. 

Marginaron a los que hasta entonces habían luchado y propuesto soluciones para el barrio. 

Y entonces, inevitablemente, vino el enfrentamiento. Los vecinos frente a la Administración, 
hubo encierros, asambleas, manifestaciones, donde debió haber diálogo, crítica, cooperación, enten­
dimiento para solucionar los problemas de un barrio deteriorado urbanística y socialmente. 

Creyó la Administración que cumplía su cometido, invirtiendo el dinero arrancado al M.O.P.U. 
por las luchas vecinales en la remodelación de las viviendas. 

Se limitaron a la reconstrucción urbanística y olvidaron que eran necesarias soluciones globa­
les de carácter urbanístico, pero también social. 

Cerraron los ojos ante el crecimiento del paro, el fracaso escolar, la falta de equipamientos,... 
problemas que iban creciendo con rapidez hasta colocar a Otxarkoaga en los primeros puestos de 
las estadísticas sobre problemas sociales. 

Ya se sabe, con la democracia vino la crisis económica y en Bilbao, como siempre, afectó a los 
más débiles, y de nuevo dejó en sus márgenes todo un cinturón periférico de barrios con grandes 
deficiencias, Altamira, Bolueta, Ollargan, Uretamendi, Peñascal, Arangoiti,... Y cómo no, Otxarkoaga 
de nuevo se quedaba al margen de la ciudad sufriendo sus propios problemas. 

PROYECTO DE DESCENTRALIZACIÓN MUNICIPAL. 
1987 APERTURA DEL CENTRO CÍVICO DE OTXARKOAGA 

Mientras la reforma de las viviendas iba tomando forma, el movimiento ciudadano tradicional 
languidecía al no encontrar nuevas formas de expresión, organización y relación con la Administra­
ción. Tampoco ésta contribuía a su promoción, más bien al contrario, seguía sin reconocer cauces 
de participación y diálogo para las asociaciones vecinales. 

A su vez nacieron otras asociaciones de carácter social, cultural, deportivo, recreativo, que 
buscaban su propia identidad y ensayaban nuevas formas de organización y expresión. 

Y en el marco de un movimiento asociativo débil y disperso, se inaugura en Otxarkoaga el pri­
mer Centro Cívico de Bilbao como soporte socio-cultural para el programa de descentralización de 
Bilbao. 

El Centro Cívico se constituye como un equipamiento socio-cultural donde inmediata y tácita­
mente confluyen la iniciativa institucional: servicios sociales de base, biblioteca, animadores, ... y la 
iniciativa social de Otxarkoaga: actividades socioculturales impulsadas por clubes de tiempo libre, 
grupos de música, A.E.K., tercera edad... 

Esta confluencia ha favorecido el desarrollo de la acción social y cultural en Otxarkoaga. 

También la fórmula elegida para gestionar el Centro Cívico ha favorecido el trabajo comunita­
rio. En la Comisión de Gestión participan técnicos de la Administración Municipal y representantes 
de asociaciones. 

1990 PROPUESTA DE ESTUDIO SOCIOLÓGICO 

A mediados de este año, y a partir de una reunión entre los asistentes sociales, el Director del 
Centro Cívico y el Director de Bienestar Social del Gobierno Vasco, surge la posibilidad de hacer un 
estudio sociológico, previo a la implantación de las políticas intersectoriales previstas en el Plan de 
Lucha contra la Pobreza. Se vio en esa reunión la necesidad de conocer cómo era el barrio de 
Otxarkoaga de los años 90, cuáles eran sus perspectivas, conocer la realidad para transformarla. 
Los profesionales, técnicos / asociaciones que veníamos trabajando en el barrio, veníamos perci­
biendo la necesidad de dotarnos de datos científicos que avalasen y guiasen nuestra práctica de tra­
bajo comunitaria. 



1991 DOS INICIATIVAS, UN MISMO BARRIO: UN PLAN DE ACTUACIÓN INTEGRAL PARA 
CONSTRUIR EL FUTURO DE OTXARKOAGA 

Es la complementariedad entre la iniciativa social y la institucional la que en un inevitable pro­
ceso de relación dialéctica, nos llevará a la consecución de los objetivos de mejora de la calidad de 
vida y bienestar común por los que ambas partes dicen luchar. 

Los datos que ofrecerá este estudio sociológico deben servirnos para iluminar la acción com­
plementaria de ambas iniciativas. Ofrece un buen marco interpretativo de la realidad actual en rela­
ción con su pasado y mira a un futuro, que cada parte habrá de pintar según su propia interpreta­
ción. 

Este estudio nos da a todos las suficientes pistas para elaborar un Plan de Actuación Integral, 
en un barrio periférico de Bilbao bastante deteriorado urbanística y socialmente. 

Un plan de Actuación Integral (P.A.I.) que conjugue la acción social con la cultural, con la edu­
cativa y con la urbanística. 

Teniendo en cuenta que, el punto fundamental que unifica una actuación integral en un medio 
social y urbanísticamente deteriorado, es la existencia de la participación de los vecinos en la trans­
formación de su medio y de la calidad de vida de su comunidad. 

El P.A.I. ha de buscar que los vecinos se sientan protagonistas en la transformación de la reali­
dad. Para ello es necesaria una estrategia operativa fundamentada en el diálogo de todas las partes 
implicadas; Administración, técnicos y vecinos. 

El P.A.I. debe tratar de abarcar la globalidad de los problemas del barrio, tanto si son socio-
culturales como si son económicos y sanitarios. 

La Administración no puede conformarse con la atención individualizada a los problemas, debe 
complementar su acción con una actuación integral que en lugar de atacar los problemas uno por 
uno, los examine globalmente y busque dar soluciones amplias a la problemática socio-cultural de 
Otxarkoaga, que este estudio sociológico deja al descubierto con cifras y datos científicos. 

MIKEL TORAL LÓPEZ 
Director del Centro Cívico 
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INTRODUCCIÓN 
£/ estudio sociodemográfico que aquí comienza tiene tres objetivos claros y precisos: 

1. Quiere ser el marco global interpretativo de la realidad socio-demográfica del barrio de 
Otxarkoaga en el que quepan y se fundamenten posteriores análisis parciales. 

2. Quiere servir de punto de partida comparativo para futuros estudios de la misma realidad. 

3. Quiere orientar la acción social de los múltiples sujetos, actuales o potenciales, individua­
les o grupales, que tratan de mejorar el grado de bienestar de los pobladores de Otxarkoaga. 

Por consiguiente, este estudio no pretende llegar a cada pequeña parcela de la realidad social, 
a analizar exhaustivamente cada detalle de ella. Ni siquiera a parcelas tan importantes e interesan­
tes como pueda ser la prevención y reinserción de toxicómanos, el problema de la seguridad ciuda­
dana, las características de la economía sumergida,... etc. 

Al principio del trabajo esto no era muy claro. Nos faltaba descubrir los límites en que nos que­
ríamos mover y estábamos demasiado ansiosos por «explicar» todos los aspectos de la realidad so­
cial de Otxarkoaga. Poco a poco tuvimos que colocar en su sitio los propios objetivos del trabajo 
porque cada capítulo de nuestro análisis nos llevaba hacia temas importantes e interesantes. El es­
tudio podía no acabar nunca y los «árboles tapar el bosque». 

Queremos analizar «el bosque», ver sus contornos para que posteriores trabajos o análisis de 
detalle encuentren su lugar natural de entronque. 

Se trata de conseguir ese marco global a través de una metodología científica. 

Es posible que ésta no haga sino confirmar lo que muchos ya saben de Otxarkoaga pero nos 
parece llegado el tiempo de dejar atrás la sola intuición para hablar de los problemas de un barrio 
que parece no tener más que eso: problemas. 

El marco, para que lo sea, hablará de los problemas y de los recursos, de lo que falta y lo que 
se tiene, de lo que se hace y lo que se piensa en el barrio. 

Este trabajo quiere no ser el último que se haga en Otxarkoaga. El marco interpretativo del ba­
rrio ha cambiado y seguirá cambiando. Si hacemos caso de lo que dicen «los viejos del lugar» la 
simple composición de su población ha variado enormemente. 

La verdad es que nosotros no hemos encontrado ningún otro marco global correspondiente a 
una fecha anterior a ésta y queremos que los próximos investigadores tengan un dato histórico de 
referencia elaborado científicamente. 

Pensamos que conocer incluye siempre la comparación de la realidad conocida consigo misma 
en su historia y con otras realidades próximas. 

Por ello nosotros hemos aprovechado cuanta noticia histórica hemos encontrado sobre Otxar­
koaga de forma un tanto elaborada, siempre que nos ofreciera garantías de fiabilidad. No ha sido de­
masiado lo encontrado, ciertamente. 

Decíamos que el tercer objetivo, realmente el primero en el tiempo y la importancia, es servir 
de orientación en la acción social. 

Un estudio de cualquier realidad social no tiene para nosotros consistencia en sí mismo. En sí 
mismo resulta vano y fatuo. Sólo encuentra sentido en la acción transformadora de tal realidad so­
cial. 

Difícilmente se podrá tachar el estudio de subjetivismo. Si en algún momento damos nuestra 
opinión lo hacemos constar expresamente y cualquier afirmación está avalada por números, datos, 
... (aunque, claro, éstos se pueden manipular). 

Hemos querido ser fieles a los otros dos objetivos, tanto como a éste. Pero, no ocultamos que 
nos mueve la esperanza de que el estudio sea conocido, leído, trabajado y aplicado por los muchos 
sujetos de acción social hoy presentes en el barrio. No obstante, sólo es eso: esperanza. 

Y puestos a desbocar la esperanza, también esperamos que sirva para que muchos de esos 
sujetos sean capaces de sentarse juntos, con un material de trabajo común, a buscar las mejores 
acciones transformadoras del barrio. 



Para llevar adelante estos objetivos, hemos combinado una doble metodología. 

Por un lado hemos acudido a todas las fuentes «oficiales» de información estadística a nuestro 
alcance. 

Por otro lado, hemos creado nuestros propios instrumentos de investigación. 

Respecto a las fuentes «oficiales» digamos que hemos contado con las siguientes: 

• Datos extraídos del Padrón de Bilbao y del Plan General de Ordenación Urbana. 

• Datos extraídos de diversas publicaciones del Instituto Vasco de Estadística (EUSTAT): 
Anuarios, Estadísticas de la Enseñanza, Estructura de la Población,... 

• Los datos recogidos y, a veces, reelaborados por Ander Gurruchaga Abad en «Otxarkoaga: 
Estudio de una comunidad», Diciembre de 1980. 

El trabajo de lectura de este estudio será arduo y duro para quien lo emprenda y, a veces, ex­
cesivamente árido por la abundancia de cifras. Pensamos que, una vez citadas las fuentes generales 
del trabajo, apuntar tras cada cuadro o cada dato la referencia exacta de la fuente de donde ha sido 
tomado y si ha sido reelaborado o no por nosotros, no le añade ningún interés y sí hace más engo­
rrosa su lectura. Por ello no lo haremos, aun a riesgo de ser blanco fácil para críticas puristas. 

Debemos decir rápidamente que, si bien la actitud de los «funcionarios» a los que hemos acudi­
do para recabar datos ha sido siempre digna de nuestra más sincera gratitud, la situación de las es­
tadísticas oficiales locales es penosa. 

Y ello lo decimos por dos razones. La primera es que en el Ayuntamiento de Bilbao, posible­
mente por ser un servicio que comienza y que no es demasiado demandado por el ciudadano, no 
existen o no están actualizados datos que hubieran enriquecido mucho este estudio: los procesos 
demográficos del barrio de Otxarkoaga, como la natalidad, la mortalidad, los movimientos migrato­
rios, ...; los datos de población desde los años sesenta, la situación laboral de la población en 1990, 
los recuentos electorales por barrio, los niveles de retraso escolar,... etc., son absolutamente, o casi, 
desconocidos. 

La segunda razón está en la forma cómo se ha llevado a cabo la descentralización y creación 
de Distritos. Una vez realizada, es lógico que la recogida de datos se lleve a cabo manteniendo esa 
distribución administrativa. Así es fácil que suceda que en muy poco tiempo tengamos a nuestra dis­
posición los datos referentes al Distrito, pero no al barrio de Otxarkoaga. 

Ya nos ha ocurrido a nosotros al pedir datos sobre los movimientos migratorios al Instituto Vas­
co de Estadística. 

Y en el caso que nos ocupa, como veremos luego, esos datos no harían sino deformar un au­
téntico conocimiento del barrio. Desde aquí invitamos a la Administración local a mejorar su servicio 
estadístico y a los investigadores de la realidad social de los barrios de Bilbao a solicitarlo. 

Nuestra segunda fuente de información debemos explicarla más detalladamente. 

La investigación llevada a cabo nos ha exigido crear nuestros propios instrumentos: una En­
cuesta de Población, diversos cuestionarios dirigidos a los Colegios de Enseñanza General Básica, 
un cuestionario dirigido a AEK, un «censo» de los comercios y un análisis de precios, un cuestiona­
rio para las diversas asociaciones y partidos políticos, una entrevista dirigida a un profesional de la 
medicina que ejerce como tal en el barrio y un cuestionario dirigido a los diversos servicios de las 
diferentes Administraciones presentes en Otxarkoaga. 

Hagamos algunas consideraciones sobre el cómo, el por qué y con qué resultados de cada uno 
de estos instrumentos. 

A punto de terminar este estudio socio-demográfico, llega a nuestras manos un interesante "Diagnóstico de Salud de la 
Villa de Bilbao», recientemente publicado por el Servicio de Salud Pública, Droga y Consumo del Ayuntamiento de Bilbao. Una 
lectura rápida confirma nuestra hipótesis de que los investigadores van a trabajar preferentemente con el distrito en detrimen­
to del barrio. En la obra citada podemos encontrar datos interesantes y ricos sobre el Distrito Otxarkoaga-Txurdinaga, pero el 
barrio de Otxarkoaga, como tal, apenas si aparece. 

Lo mismo nos ha ocurrido con una encuesta sobre la mujer bilbaína de febrero de 1991, dirigida por Isabel de Ber-
gareche. 



a) La Encuesta de Población 

Desde un punto de vista de técnico, la Encuesta se realizó los días 23 y 24 de febrero de 1991, 
a una muestra de 375 individuos mayores de 15 años con un margen de error de ± 5 % y un nivel de 
confianza del 95 %. Se estratificó la población por su lugar de residencia dentro del barrio. 

La encuesta tenía dos grandes partes diferenciadas: 

• La primera de ellas incluía, tras la identificación del sujeto que respondía y de su familia, as­
pectos de cada uno de los apartados que trataremos más tarde en forma de capítulos en nuestro tra­
bajo: culturales, económicos, asociativos... 

© La segunda, que necesita más explicación, quería descubrir cuáles son las necesidades 
prioritarias del barrio tal como son sentidas por los vecinos. 

Muchas veces, cualquiera se atribuye a sí mismo el conocimiento de las necesidades, en este 
caso de un barrio. Nosotros queríamos saber cómo sienten esas necesidades los propios vecinos. 
Ese será el tema de nuestro último capítulo. 

Para investigar esto último, solicitamos a diversos vecinos, elegidos por nosotros mismos, que 
nos respondieran de modo libre a la pregunta: «¿cuáles crees que son las diez necesidades más im­
portantes del barrio? 

Con las respuestas obtenidas hicimos un «cuadro de necesidades»: aparecían 62 necesidades 
que podían ser agrupadas en trece grandes grupos, quedando aún seis necesidades sin posibilidad 
de emparentar con otras. 

Además, había 29 necesidades que habían sido citadas por un solo individuo, 16 por dos... ha-
tas dos necesidades en las que coincidan más del 75 % de los vecinos que nos habían respondido. 

Eliminando algunas necesidades muy puntuales (p.e., cabinas telefónicas públicas) y agrupan­
do otras muy semejantes (como, educación del tiempo libre, empleo positivo del ocio, educadores de 
calle), nos quedamos con quince enunciados, tal como aparecen en nuestro último capítulo, que se­
rían sometidos a «consulta popular». A continuación de la Encuesta de Población propiamente dicha, 
se pedía al encuestado que valorara de 0 a 10 los distintos enunciados (tras una lectura previa de 
todos ellos seguidos), según le pareciera menor o mayor su importancia. 

b) Cuestionarios a Colegios 

Con el fin de conocer aspectos importantes relacionados con la cultura, establecimos distintos 
cuestionarios dirigidos a los colegios de E.G.B. del barrio, es decir, a la totalidad de los colegios, ex­
ceptuada la Escuela Profesional de Otxarkoaga, que por su orientación a un alumnado muy caracte­
rizado y proviniente en su mayoría de fuera del barrio, no nos parecía que nos podía dar demasiada 
información sobre él. 

Sabemos que hay un parte de la población infantil del barrio que está escolarizada fuera de él; 
nuestros cálculos posteriores, de muy difícil realización tal como explicaremos, la sitúan en torno al 
20 % y, aun entonces, no sabemos si esta población acude a la enseñanza privada de los colegios 
de alrededor, a ikastolas privadas o, simplemente, a colegios públicos situados en el límite justo del 
barrio. 

De cualquier forma, sabemos que analizando la población que asiste a los colegios del barrio 
(también a ellos acuden algunos alumnos de fuera de sus límites) llegaremos a los problemas esco­
lares más acuciantes del conjunto total de la población infantil. 

Los cuestionarios dirigidos a los colegios fueron varios: 

• uno trataba de conocer el nivel de retraso o no retraso de todo el alumnado que hoy estudia 
E.G.B. en el barrio; 

• un segundo trataba de conocer el fracaso histórico del alumnado de los colegios del barrio, 
medido este fracaso por la no obtención del Graduado Escolar. 

• un tercero quería medir el nivel de los servicios existentes en los colegios: desde su capaci­
dad de matrícula, hasta los servicios «físicos» (comedor, aula de informática, campos de deporte, ...) 



pasando por el personal que allí desempeña su trabajo profesional: personal docente y de servicios, 
composición y titulación del claustro, de los órganos directivos,... 

• por último, otros dos cuestionarios intentaban conocer el grado de compromiso y de asocia­
ción de los padres de los alumnos, tanto en la composición de los consejos escolares como de las 
asociaciones de padres de alumnos. 

c) Cuestionario a AEK 

Uno de los datos que hoy se manejan normalmente para conocer la cultura en nuestro país es 
el de los estudiantes de euskara. 

Aunque en el barrio existen grupos de estudiantes en torno a alguna de las asociaciones de 
padres de los colegios, éstos son muy difíciles de medir. 

El único «euskaltegi» establecido como tal es el que lleva AEK. Por ello les dirigimos un cues­
tionario que pretendía conocer la composición del alumnado por sexo y edad y el nivel de estudios 
en que se encuentran sus alumnos. 

d) «Censo» de comercios y análisis de precios 

Como complemento de los datos económicos de las familias y de la situación laboral de los ha­
bitantes del barrio, nos parecía interesante trabajar algunos indicadores de la actividad económica. 

Carente el barrio de industria, creímos interesante dedicar parte de nuestro trabajo a un análi­
sis del comercio existente en él de forma permanente (es decir, dejando de lado el «mercadillo de 
los miércoles»). 

Saber cómo es el comercio de un barrio, qué servicios concretos cubre, permite indirectamente 
conocer los niveles económicos de ese barrio. 

Además nos parecía interesante saber la relación precios-calidad de los artículos allí ofreci­
dos, al menos en el sector alimentación, que concierne (si exceptuamos los bares-cafeterías) a una 
parte más que considerable de todo el comercio existente. 

Para lograrlo, por una parte, recorrimos el barrio haciendo un «censo» real de los comercios 
que en él funcionan de forma manifiesta (no podemos saber en cuántas casas particulares existe 
una academia de corte y confección, por ejemplo) y, por otra, comparamos los precios de determina­
dos artículos con los precios en barrios aledaños a Otxarkoaga o en el Mercado de Bilbao. 

e) Cuestionario a asociaciones y partidos políticos 

El barrio de Otxarkoaga es rico por su carácter asociativo. Teníamos constancia de la existen­
cia en él de alrededor de treinta asociaciones diferentes, al margen de los partidos políticos. 

A cada una de ellas le ofrecimos la posibilidad de contestar a un cuestionario que nos hablara 
de su carácter, de sus afiliados (número, sexo, edad, ...), de sus objetivos, de su estructura, de sus 
actividades y de sus servicios, tanto los dirigidos hacia sus propios miembros, como los dirigidos ha­
cia el resto del barrio. 

A los partidos políticos, con sede en el barrio, les preguntamos también por su número de mili­
tantes y sus características, así como por los resultados (si los tenían) de diferentes elecciones polí­
ticas en el ámbito de Otxarkoaga, ya que, de otro modo, era muy difícil conocerlos. 

Queremos, desde aquí, pedir disculpas a alguna asociación o al algún partido si, por causas 
siempre ajenas a nuestra voluntad, no les hubiera llegado nuestro cuestionario. 

También queremos decir, públicamente, que la respuesta obtenida ha sido bastante menor de 
la esperada y deseada por nosotros. Lo cual dejará nuestro trabajo un tanto cojo en el conocimiento 
de los recursos existentes en el barrio. Creemos que persisten en él demasiadas «sospechas» de los 
unos hacia los otros, que no hacen sino paralizar y dificultar la acción social de los propios vecinos. 



Para no faltar a la verdad, hemos de decir que el único cuestionario dirigido a la Iglesia Católi­
ca no fue devuelto debidamente cumplimentado, y que si no lo mencionamos aquí es porque luego 
no lo hemos utilizado en el trabajo. 

f) Cuestionario a los servicios de la Administración Pública 

En el barrio, en mayor o menor medida, existen servicios de todas las administraciones públi­
cas: de la Administración Central, de la Autonómica, de la Foral y de la Municipal. 

A cada uno de los servicios de las diferentes administraciones les hemos dirigido un cuestiona­
rio, preguntando por el personal funcionario con el que cuentan, su presupuesto económico, sus ser­
vicios y el grado de su utilización por los vecinos. 

g) Entrevista dirigida a un profesional de la medicina 

Por último, en el campo de la sanidad y la salud nos tropezábamos con una doble dificultad: por 
un lado, conocer algo que resultara interesante sobre los servicios y los usuarios de Osakidetza, y, 
por otro, tener datos sobre el nivel de salud de la población de Otxarkoaga. 

Posiblemente nos encontrábamos ante uno de esos temas monográficos que necesitaría un es­
tudio aparte, dirigido en exclusiva a su objeto. 

Entre hacer un trabajo con objeto y metodologías propias (algo imposible en este momento de 
la investigación) y olvidarnos absolutamente del tema, optamos por una vía, conscientemente no muy 
científica, que nos diera material para centrarlo en el contexto de ese marco interpretativo global 
que busca el trabajo. 

Por ello, elegimos un profesional de la medicina que desarrolla su trabajo en el barrio y que ha­
bía dado muestras fehacientes de interés en el tema de la salud de los vecinos, para entrevistarle de 
forma dirigida, es decir con preguntas ya elaboradas por nosotros. Sus respuestas no son más que 
la opinión de un particular. La responsabilidad de incluirlas en este trabajo, que quiere utilizar, siem­
pre que sea posible, una metodología científica, es sólo nuestra. 

Desde aquí nuestra aceptación de tal responsabilidad y nuestro agradecimiento a un interés, 
su amabilidad y su tiempo dedicado a nosotros. 

Debemos acabar esta introducción con un agradecimiento y una triple llamada: 

No podemos menos que agradecer la colaboración de cuantos han hecho posible esta investi­
gación: desde los funcionarios ajenos al barrio que nos han proporcionado todas las fuentes que te­
nían a su alcance hasta todos los que dentro del barrio han respondido a nuestros cuestionarios, 
funcionarios o no, pasando por todos aquellos vecinos anónimos, que atendieron amablemente a los 
encuestadores que aparecieron un sábado o un domingo por sus casas a robar un rato de su ocio. 

Debemos, desde nuestro trabajo llamar a las administraciones a disponer de mejores instru­
mentos de análisis y en particular al Ayuntamiento de Bilbao a que los datos de distrito no le hagan 
perder de vista los barrios. Hemos de pedir a las asociaciones e instituciones del barrio un esfuerzo 
de «olvido constructivo», para sentarse a buscar las acciones sociales que mejor respondan tanto a 
sus objetivos como a las necesidades de los vecinos. Este puede ser un buen momento. 

Y, por último, debemos solicitar el esfuerzo común de todos los vecinos para conseguir que el 
bienestar social y particular del barrio crezca sin esperar a la respuesta «venida de fuera». 

A partir de aquí, comienza nuestro trabajo de análisis y de investigación. 
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Capítulo I: 
MARCO HISTORICO-GEOGRAFICO 

A) LOS ORÍGENES 

La población de Vizcaya crece entre 1950 y 1960 en un 38 %. Si la rapidez de este proce­
so de crecimiento unimos la ausencia de una planificación y la falta de espacio urbano, encon­
tramos el motivo que provoca el nacimiento del Poblado de Otxarkoaga, es decir, el hacinamien­
to de chabolas en las laderas de los montes que rodean Bilbao, de muchas de esas personas 
que habían venido a Vizcaya en busca de trabajo y vivienda y que no encontraban ni lo uno ni lo 
otro (a finales de 1959 había en el área del Gran Bilbao, según Jon J. Leonardo Aurtenetxe, 
aproximadamente 30.000 chabolas). 

Pero esta explicación que, por otra parte, es la comúnmente aceptada, creemos que peca 
de cierta simplicidad. 

Nos resistimos a creer que la construcción de Otxarkoaga se deba a cuestiones de gusto 
estético y de magnanimidad del General Franco (en la siempre comentada visita a Bilbao y pos­
terior orden de construcción de viviendas y derribo de chabolas). 

Apuntamos dos causas que no se tienen en cuenta con la debida asiduidad: una es pura­
mente económica, la necesidad de revitalizar un sector como es el de la construcción, la otra va 
un poco más allá. 

Veamos: debajo de cualquier ordenación territorial hay una política demográfica, reflejo de 
la política social general. Parece claro que en 1960 la construcción del barrio de Otxarkoaga 
quiso concentrar posibles «explosiones sociales», desarmándolas de un detonante tan impor­
tante como la falta de vivienda, aislándolas del resto de la ciudad. El planteamiento, pues, habría 
sido el siguiente: si a una población sin vivienda y con escasa cualificación profesional se le 
daba la «oportunidad» de tener vivienda y, al mismo tiempo, trabajo en la construcción de «sus» 
viviendas se conseguía acabar de un sólo golpe con dos problemas que podían generar muchos 
más. 

B) LA HISTORIA 

De esta forma, un decreto de 5-9-1958 reguló los planes de Urgencia Social para Vizcaya 
donde se apuntaba la gravedad del problema del chabolismo en Bilbao. En estas disposiciones 
se preveía la construcción de un cupo de 4.000 viviendas subvencionadas, que serían distribui­
das por la Delegación del Ministerio de la Vivienda entre particulares, corporaciones, empresas, 
entidades constructoras, etc. 

En un período de tiempo muy breve se hacen los proyectos y, entre 1960 y 1961 (en 18 
meses), se construyen 3.676 viviendas, que deberían de dar cobijo a 15.725 personas, lo que 
supone 4,3 habitantes por vivienda. 

Las soluciones tomadas iban dirigidas, sobre todo, a dar alojo al mayor número de perso­
nas posibles, de tal forma que optan por la superficie mínima que el Ministerio de la Vivienda 
exigía para las construcciones que, en aquella época, se llamaban «subvencionadas». Esto 
condiciona el tipo de vivienda. 

Existen seis tipos de viviendas, coincidiendo en todas ellas la existencia de cocina-
comedor, y diferenciándose únicamente por el número de habitaciones. 

Teniendo en cuenta lo anterior, el número de viviendas para cada tipo se reparte de la si­
guiente forma: 

• Las viviendas de mayor superficie son las que tienen 53,78 m.2, y suponen el 6,5 % de 
las viviendas construidas. Disponen de más superficie al haber en ellas cuatro dormitorios (re-

. cordemos que son los que marcan la diferencia). 



• Las siguientes viviendas en extensión, son las que tienen 51,47 m.2. Proporcionalmente, 
cuentan con más espacio que las anteriores ya que sólo tienen tres dormitorios. Suponen el 
10,7 % de las viviendas construidas. 

• El tercer lugar en este orden de mayor a menor superficie, lo ocupan las viviendas que 
tienen 51,12 m.2. Tienen el mismo número de dormitorios que los pisos anteriores y suponen el 
7 % de los construidos. 

• A continuación encontramos con el mismo número de dormitorios, un 21,4 % de las vi­
viendas. Tienen 50,35 % m.2. Son las que corresponden a los rascacielos y a los comúnmente 
llamados «cuadrados» (iguales que los rascacielos pero con 6 alturas en lugar de 15 y sin as­
censor). 

• Casi la mitad de las viviendas construidas en Otxarkoaga, exactamente el 47,9 %, se 
quedan en los 49,88 m.2, y mantienen el mismo número de dormitorios que las anteriores, es de­
cir tres. 

• Por último, el 6,5 % de las viviendas tienen 40,04 m.2. A éstas les corresponden dos dor­
mitorios; hoy sólo se podrian considerar como apartamento-estudio. 

A esto hay que unir la forma de construcción y la baja calidad de los materiales empleados 
lo que va a provocar, casi inmediatamente (concretamente en junio de 1963, como se recoge en 
la Memoria de la Rehabilitación de Otxarkoaga), la aparición de los primeros problemas de for­
ma de humedades, goteras, etc.. 

Si se toman los datos del Ayuntamiento de Bilbao, puede llamar la atención que de los 
249.670 m.2 que ocupa el Poblado el 69 % estén dedicados a zonas verdes (lo que supondría 
una superficie mayor que la del Parque de Txurdínaga, pues mientras éste tiene 109.360 m.2, las 
«zonas verdes» de Otxarkoaga tienen 172.273) e inducir a hacerse una idea equivocada de la 
situación urbanística. 

Sin olvidar los datos de las viviendas apuntados anteriormente, hay que aclarar con urgen­
cia que esta superficie es la que se encuentra entre los diferentes bloques y ha sido utilizada 
como zona de juegos, a falta de un espacio propio para tal fin, y/o zona de aparcamientos a me­
dida que el «parque» automovilístico del barrio ha ido creciendo. En ambos casos los vecinos no 
han hecho más que «reformar» el plan inicial de Otxarkoaga y adaptarlo a sus necesidades. 

Es evidente que estas zonas verdes no eran para adornar el barrio sino que, al intentar 
aprovechar la topografía natural del terreno, intentando reducir costos porque no tenían que re­
mover tierras, esos espacios se fueron quedando sin construcciones y, al final les dieron esa 
«utilidad». 

Una vez más, como se ve, para hablar de la Historia de Otxarkoaga ha habido que tratar el 
problema de la vivienda, que ha actuado como eje dinamizador de tantas cosas en este barrio y 
que ha impedido la actuación en tantas otras. 

A todo esto, a Otxarkoaga le iban saliendo «apéndices» por sus lados, Así, la inmediata 
construcción de las primeras viviendas de Arbolantxa, es seguida, en los cuatro años que van 
de 1973 a 1977 por los Grupos Gárate, Aixe-Ona y nuevas construcciones en Arbolantxa, lo 
que hace un total de 621 nuevas viviendas, que se verán aumentadas en 108 cuando en 1980 
se empiecen a habitar las viviendas del Grupo Makaldi. 

Por supuesto, si comentábamos las deficiencias en cuanto a infraestructura del poblado, 
éstas se ven multiplicadas por el número de nuevas viviendas ya que ninguna de ellas cuenta 
con los servicios pertinentes y tienen que aprovechar los de Otxarkoaga. 

Muchos de los habitantes de estas nuevas viviendas, eran vecinos que estaban en el ba­
rrio desde el principio y que vieron en ellas una mejora a sus condiciones de vida. El resto se in­
tegrará en la forma de vida de Otxarkoaga puesto que, la ya comentada falta de servicios pro­
pios, hace que tengan que desarrollar todas sus actividades en el barrio. 

Si bien, como ya hemos comentado, la vivienda actúa como eje dinamizador, el movimiento 
asociativo conoce sus momentos más esplendorosos al inicio de la década de los setenta. 
Agrupados en torno a la Asociación de Familias de Otxarkoaga, surgen toda una serie de gru­
pos que se preocupan por otros problemas aparte del puramente urbanístico (sanidad, ecología, 
deporte, periódico...). 



La educación en el tiempo libre, con amplia tradición en el barrio, se agrupa en torno a la 
parroquia, siendo los grupos parroquiales, fundamentalmente, los encargados de llevar adelante 
esta actividad. 

Las urgencias urbanísticas, con las necesidades de personas y esfuerzos que conlleva­
ban, fueron haciendo que el resto de los grupos fuesen pasando a un plano muy secundario. 
Esta reivindicación seguía siendo la que movía a más gente. 

De esta forma se plantean los enfrentamientos sobre todo con el Ayuntamiento de Bilbao, 
y con el Ministerio de Obras Públicas por la rehabilitación de Otxarkoaga. Estamos en los años 
1978-79. 

Otxarkoaga es, en estos momentos, el barrio más conflictivo de Bilbao, pero no hay que ol­
vidar que es una conflictividad basada en un reivindación fundamental y que, por lo tanto, dando 
una solución a ésta, era previsible que los problemas fuesen controlados. 

En 1981 se iniciaron las obras de reparación de fachadas y arreglo de portales y escaleras 
de 21 bloques, con un total de 729 viviendas. La mayoría de los vecinos ve con esto cumplidos 
sus objetivos: les van a «reparar» sus bloques. El movimiento vecinal se resentirá de ello. 

Al tiempo que estos acontecimientos, se están produciendo otros que también afectan a 
Otxarkoaga, sobre todo a nivel de convivencia interna: en 1976 se inicia la Reforma Política con 
la celebración del referéndum, un año más tarde, el 15 de junio de 1977 se producen las prime­
ras Elecciones Legislativas. 

En 1978 un nuevo Referéndum hace que la Constitución sea aprobada y se celebren nue­
vas Elecciones Generales el 1 de Marzo de 1979, resultando que mientras en el Estado el parti­
do más votado era UCD, en la Comunidad Autónoma (que todavía no funcionaba administrativa­
mente como tal) era el PNV, seguido de UCD, al igual que en Bilbao. En Otxarkoaga, sin embar­
go, los resultados variaban notablemente siendo el primero el PSOE, seguido de HB y del PCE, 
en cuarto lugar quedaba UCD. 

Un mes más tarde se celebraban las primeras Elecciones Municipales, era el 3 de abril de 
1979. De nuevo los resultados no coinciden con los que se dan en Bilbao, el partido más votado 
fue el PNV seguido de HB, UCD, PSOE y EE, por este orden. En Otxarkoaga el orden era el que 
sigue: primero PSOE, segundo HB y a continuación PCE, PNV y UCD. 

Que Otxarkoaga manifiesta un comportamiento electoral diferentes tanto a Bilbao como a 
la Comunidad Autónoma es algo que aparece en cada elección. Lo volvemos a comprobar en la 
siguiente cita, cronológicamente hablando. El 9 de marzo de 1980 se celebran las primeras 
elecciones para la constitución del Parlamento Vasco que afectaban a Vizcaya, Álava y Guipúz­
coa; mientras que a nivel comunitario es de nuevo el PNV, seguido de HB y del PSOE, Bilbao es 
reflejo de estos resultados generales y en Otxarkoaga se siguen manteniendo en los primeros 
lugares, los tres partidos que lo habían hecho en las anteriores elecciones, es decir, PSOE, HB 
y PCE. 

Así pues, y si volvemos a 1979, nos encontramos con un Ayuntamiento gobernado por el 
Partido Nacionalista Vasco que en Otxarkoaga es la cuarta fuerza política, lo que ayuda a que el 
enfrentamiento sea constante en demanda de una solución que, como hemos visto más arriba, 
el Ayuntamiento ofrece al barrio tras la insistente presión de los vecinos. 

La realidad es que 10 años después de iniciadas, las obras están todavía sin terminar 
dado que falta todavía la urbanización del barrio. 

Lo cierto es que, a partir de la fecha de comienzo de las obras, la curva del movimiento ve­
cinal empieza a bajar de forma lenta, con pequeñas recuperaciones puntuales. 

Llegamos de esta forma al mes de mayo de 1987, fecha en la que se abre el Centro Cívico 
de Otxarkoaga, el primero de los de Bilbao, y que también es producto de las luchas vecinales 
por conseguir locales culturales. 

En 1977 la reivindicación de locales culturales alcanza su punto culminante con la ocupa­
ción, por parte de los vecinos, de los antiguos locales de los sindicatos verticales. Posterior­
mente un acuerdo con el Ayuntamiento permite a la A.F.O. gestionar los locales que, además de 
escasos, no contaban prácticamente ni con mobiliario. Los vecinos sienten estos locales como 
suyos y se preocupan por darles «vida» juntándose en ellos y haciendo todo tipo de reuniones. 



En 1983 hay un acuerdo A.F.O.-Ayuntamiento para proceder al deshaucio de los locales 
con el compromiso de crear equipamientos socio-culturales para el barrio allí mismo. 

En 1985 se cierran esos locales y, junto con el antiguo cine, sirven de base para el actual 
Centro Cívico. Las obras de remodelación terminan en 1986. El Centro se inaugura el 5 de mayo 
de 1987. 

Si bien en otro capítulo de este Estudio se habla específicamente del Centro Cívico y de 
las actividades que en él se desarrollan, aquí creemos que merece la pena apuntar lo que el 
Centro puede tener de importante para el asociacionismo en el barrio primero como local donde 
los vecinos pueden volver a juntarse y después como dinamizador de la vida socio-cultural de 
Otxarkoaga. 

Al margen de esto a Otxarkoaga lo seguían «rodeando» de nuevas construcciones que, 
depende del punto de vista, servían para arrinconarlo cada vez más o, según otros, para unirlo 
al resto de Bilbao. 

Así aparecen los vecinos de Julián Gayarre que, de nuevo, tendrán que aprovechar la «in­
fraestructura» del barrio porque no dispondrán de otra. 

Fue en el año 1977 cuando se empezaron a habitar las 656 viviendas (terminadas tres 
años atrás) que intentaban solucionar, otra vez, los problemas de vivienda surgidos en la zona 
de Ollargan y La Peña, lugares de Bilbao de los que procedían la mayoría de los habitantes. 
Pero hay que aclarar que no era el único lugar de origen de estas personas, sino que las zonas 
de procedencia eran diversas: Begoña, Otxarkoaga mismo..., siempre en número minoritario. 

En lo que se refiere al apartado estrictamente histórico, terminamos diciendo que Otxar­
koaga está englobada administrativamente dentro del Distrito 3 cuya denominación oficial es 
Otxarkoaga-Txurdinaga. Esto surge como resultado del nuevo «Plan de Descentralización y 
Participación Ciudadana». Dentro de éste, su momento más importante es la creación del Con­
sejo de Distrito del que hablaremos más adelante y que, por cierto, tiene los locales ubicados en 
Txurdinaga (Avda. Txomin Garat). 

C) LA GEOGRAFÍA 

No vamos a volver a tocar aquí lo referente al tipo de construcción, aspecto que corres­
ponde a la geografía urbana, y que ya ha sido utilizado como hilo conductor de la parte del capí­
tulo dedicada a la historia del barrio. 

Mucho se habla del «barrio bilbaíno de Otxarkoaga» y parece ser que todo el mundo se 
hace su plano en la cabeza y, todos saben de qué están hablando. 

Sin ningún interés por pontificar en este asunto, nosotros sí que hemos delimitado el espa­
cio, basándonos en una serie de razones que apuntaremos. 

Consideraremos de aquí en adelante como Otxarkoaga, y asi lo nombraremos, la zona 
ocupada por: el «poblado» originario (es decir, las 3.676 viviendas), los bloques de viviendas de 
Camino de Arbolantxa y los grupos de casas de Gárate, Aixe-Ona y Makaldi. 

La opción por esta delimitación vendría avalada por una serie de razones, entre las que se 
encuentran las siguientes: en principio, la misma experiencia histórica propiciada por 15 ó más 
años de vida en común (excepto en el caso del Grupo Makaldi, cuyos habitantes, mayoritaria-
mente son personas jóvenes de lo que hemos dado en llamar «poblado originario»); la existen­
cia en estas zonas de una conciencia de poblado, de saber y reconocer que pertenecen a 
Otxarkoaga y, por último, las diferencias notorias con los habitantes de Txurdinaga. 

Podríamos analizar exhaustivamente el Distrito Txurdínaga-Otxarkoaga y ver que son mu­
chas las diferencias entre ambos. De tal manera que utilizar los datos relativos al Distrito para 
conocer la realidad del barrio de Otxarkoaga, nos haría conocer una realidad «deformada». 

Bastará aquí ofrecer algunos datos profundamente significativos para caer en la cuenta de 
ello y justificar, asi, nuestra opción geográfica. 



La densidad del barrio de Otxarkoaga es de 436,85 habitantes por ha. y la del Distrito de 
65,75 habitantes por ha. 

Una de las características más llamativas e importantes de la población de Otxarkoaga es 
lo que en el siguiente capítulo denominaremos el «valle» de población entre los 35 y 54 años. 
En ese tramo de edad en 1990 se agrupaba el 17,6 % de la población de Otxarkoaga. 

Pues bien, la población de ese tramo de edad en el Distrito significa ya un 21,9 %. 

La proporción de habitantes nacidos en la Comunidad Autónoma Vasca para de un 55 % 
en Otxarkoaga a un 60 % en el Distrito. Y la proporción de vascoparlantes del 10 % al 18 %. 

Al observar el nivel de estudios de los mayores de 15 años, los analfabetos que en Otxar­
koaga superan el 5 %, en el Distrito no llegan al 4 % y los que no tienen estudios son respecti­
vamente el 34 % y el 27 %. Por el contrario, mientras en el barrio hay un 11 % con estudios se­
cundarios en el Distrito hay un 16,5 % y los habitantes con estudios medios-superiores o supe­
riores del Distrito (4,29 %) casi cuadruplican proporcionalmente a los de Otxarkoaga (1,23 %). 

Según los datos oficiales, las tasas de actividad de ambas poblaciones son muy similares, 
aunque las mujeres del Distrito (24,1 %) aventajan a las de Otxarkoaga (22,5 %). Pero, la tasa 
de paro disminuye en 9 puntos porcentuales con sólo pasar de considerar a Otxarkoaga por se­
parado o considerar el Distrito: del 42,1 % al 33,2 %. 

Si observamos los sectores en que se ocupa la población no parada tendremos que en el 
Distrito hay un 61,5 % en el sector de los servicios, mientras en Otxarkoaga hay un 54,8 % (y 
eso sin entrar en la categoría de esos servicios). Por el contrario de la población de Otxarkoaga 
un 11,6 % está ocupada en el sector de la construcción por un 9,2 % de la población del Distri­
to. 

Por último, señalemos cómo en las elecciones municipales de 1987, la abstención dismi­
nuye un 2 % en el Distrito (40,7 % y 42,7 %), y suben los votos del PNV (del 16,1 % al 19,9 %), 
de EA (del 4,6 % al 7,3 %) y de AP (del 2,1 % al 3,4 %) y descienden los del PSOE (del 40,6 % 
al 34,6 %). 

Si hiciéramos caso de las clasificaciones políticas «al uso», tendríamos que al pasar de 
Otxarkoaga al Distrito, las «derechas» han ganado 8 puntos porcentuales y las «izquierdas» 
han perdido 5; los «nacionalistas» han ganado 7,5 puntos y los «centralistas» pierden 5. 

Así, podríamos seguir ofreciendo otros datos, pero estos nos parecen suficientes para lo 
que aquí tratamos de ilustrar: que nuestro análisis debe tener unos limites geográficos precisos 
y que nos reducimos a Otxarkoaga. 

Un barrio que, geográficamente hablando, se encuentra a 3 km. del Ayuntamiento de Bil­
bao, en una zona alejada de los humos y los ruidos, en la falda del Monte Abril, con una ubica­
ción ideal, pero con sus alrededores totalmente desaprovechados. 

La geografía urbana de Otxarkoaga se encuentra condicionada por su construcción en 
cuesta, lo que confiere a la organización interior del barrio un aspecto caótico. 

Un simple paseo nos permite dividirlo en tres partes: un centro, la periferia y el «disemina­
do» rodeándolo todo. El centro es el lugar donde se sitúan los servicios y la periferia es la de­
pendencia y el caos. 

El centro monopoliza todos los servicios. Allí están las paradas de autobús, la parada de 
taxis, el «mercadillo», el Mercado, el Centro Cívico, la oficina de correos, las oficinas bancarias, 
la comisaría,... y hasta las guarderías infantiles y las iglesias del barrio. 

Y además es la única «calle» del barrio con nombre propio: Avda. Pau Casals. 

Fuera de ella ya no hay ninguna calle, excepto los caminos que conducen al monte y que 
existían ya antes de la construcción del barrio (Camino de Gárate, de Arbolantxa, ...). Para mo­
verse físicamente por el resto del barrio, por las escaleras que lo recorren desde la «Vaguada» 
hasta lo más alto, o por las malas estrechas carreteras (que imposibilitan que la red de servicios 
públicos se extienda al interior), para moverse por allí, es necesario conocer los números de los 
bloques de viviendas y de los portales de dichos bloques. 



Un vecino de Otxarkoaga vive, por ejemplo en «Otxarkoaga, bloque 21, portal 11». No vive 
en ninguna calle. Y la distribución es absolutamente caótica. 

Imposible encontrar cualquier lógica, cualquier correlación entre bloques. Algunos correla­
tivos se encuentran seguidos. Pero, nadie puede moverse con seguridad en semejante laberin­
to. los vecinos han ido aprendiendo a moverse por el barrio con referencias de bares, algún ser­
vicio concreto, la cercanía a una escuela o a una «carretera», ... Si alguien de fuera del barrio 
necesita adentrase en él, ni siquiera la ayuda de los vecinos le será muy útil si no conoce «sus» 
referencias. 

La numeración de los portales es otro mundo. He aquí algunos ejemplos: 

• hay, al menos, cuatro números 1 (bloques 1, 16, 74, y 95); 

• cuatro números 9 (bloques, 3, 27, 62 y 89); 

• el 40 se repite en los bloques 23, 34 y 112;... 

Todo esto junto a lo ya comentado, hace que tengamos que repetir lo que decíamos ante­
riormente: por Otxarkoaga sólo se pueden mover los «iniciados». 

Terminamos este capítulo haciendo algunas consideraciones sobre aspectos que, pensa­
mos, pueden influir en el futuro de Otxarkoaga. 

La primera hace referencia al Consejo de Distrito, órgano de gobierno para la dirección del 
Distrito. 

Se constituye el 22 de enero de 1990 y está compuesto por: 

• 13 consejeros, que representan a los partidos políticos según la implantación de éstos 
en el Distrito, tomando como referencia los resultados de las últimas elecciones municipales. En 
el momento de su constitución son los siguientes: 6 representantes del PSOE (que ostenta la 
presidencia), 3 del PNV (entre los que está el vicepresidente), 2 de HB y un repesentante de EA 
y EE, respectivamente. 

a 4 vocales, con voz pero sin voto, que han sido elegidos entre los representantes de las 
siguientes asociaciones: Asociación de Familias de Otxarkoaga, Asociación de Jubilados y 
Pensionistas de Otxarkoaga, Agrupación Coral de Otxarkoaga y Asociación de Padres de Alum­
nos del Colegio Vera-Cruz de Otxarkoaga. 

El local-sede del consejo, está situado en Txurdínaga, en la Avenida Txomin Garat, concre­
tamente, lo que lo aleja de Otxarkoaga que podía haber aducido a su favor, al menos, la antigüe­
dad. 

Teniendo en cuenta las diferencias que se dan entre Otxarkoaga y el conjunto del Distrito, 
y aunque, en este momento, la mayoría de las personas son de Otxarkoaga habría que pensar 
las ventajas que puede reportar al barrio, si observamos las posibilidades de crecimiento de uno 
y otro barrio. 

Otxarkoaga, como barrio, tiene a su favor la conciencia de poblado, lo que en un momento 
determinado puede permitir una mayor unidad de acción. Dependerá de si los vecinos le ven 
operatividad o no. 

No podemos olvidar en estas consideraciones, una que diferencia a Otxarkoaga del resto 
de barrios de Bilbao: su carácter de «barrio-inquilino» del Ayuntamiento. Esto permite que el 
propietario pueda decidir por decreto quién ocupa las viviendas que se van quedando vacías 
que, como se verá en el capítulo correspondiente a la demografía, podemos suponer que cada 
vez sean más, fruto del envejecimiento del barrio. 

En estos momentos están llegando personas procedentes de zonas de Bilbao deterioradas 
en todos los sentidos. Lo cual, contribuye a aumentar la sensación que tienen los vecinos de 
que les están conviertiendo en un ghetto. 

A lo anterior, hay que añadir el secular aislamiento de Otxarkoaga y que, desde nuestro 
punto de vista, se puede concretar en lo siguiente. 

• Hasta hace muy poco tiempo, ha sido la última parada de una línea de autobuses. Nadie 
que no fuese al barrio pasaba por él. Ahora hay una linea que atraviesa el barrio. 



• A pesar de todo, Otxarkoga no es lugar de paso hacia ningún sitio. No habría problema 
para que lo fuese si se supiese aprovechar la proximidad del barrio a lugares de esparcimiento, 
haciendo que pasase alguna línea de autobuses hacia el monte cercano. 

• Una pequeña prolongación de la línea de autobuses Txurdinaga-San Ignacio, comunica­
ría a Otxarkoaga con todo el borde de la ría. 

• No hay comunicación con barrios próximos, como puede ser Santutxu, ni tampoco con el 
Polideportivo de Txurdínaga (se supone que también fue construido pensando en Otxarkoaga). 

• Por último, Otxarkoaga va a quedar fuera, una vez más, del futuro, en la medida en que 
algo que se piensa tan importante para Bilbao, como es el Metro, no se va ni a acercar al barrio. 
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Capítulo II: 
ESTRUCTURA DE LA POBLACIÓN 
Y PROCESOS DEMOGRÁFICOS 

A) INTRODUCCIÓN 

Nadie duda hoy de que muchas de las características sociales, económicas, políticas, cul­
turales, ... de una determinada población están influenciadas en su misma raíz por su estructura 
y procesos demográficos. 

Tampoco duda nadie de que estos últimos son transformados por la intervención de los 
pobladores, animados por sus creencias y estructuras sociales, políticas, económicas o cultura­
les. 

Conocer Otxarkoaga y sus gentes significa, ya desde un primer momento, hacerse cargo 
de su estructura poblacional y compararla con sus realidades abarcantes más inmediatas (Bil­
bao y la CAV). Significa también atender a los procesos demográficos que allí tienen lugar. 

Por ello, tras su historia, éste estudio sobre la realidad de Otxarkoaga empieza siendo un 
estudio demográfico. Queremos exponer cuántos son los habitantes de Otxarkoaga, cómo es­
tán repartidos por sexo y edad, cuál es su edad media, sus tasas de juventud, vejez y depen­
dencia, su estado civil, cuál es su procedencia y la de sus progenitores, cuánto tiempo llevan vi­
viendo en el barrio, en familias de cuántos miembros viven,... 

Si a cerca de la estructura demográfica del barrio creemos tener datos que la iluminan su­
ficientemente, no sucede lo mismo respecto a los datos que pudieran iluminar los procesos de­
mográficos que en él tienen lugar. 

La verdad es que a lo largo del trabajo, cuyo resumen ahora ofrecemos en forma de estu­
dio, no hemos podido encontrar datos, científicamente recogidos y estadísticamente procesa­
dos, que nos permitan introducir aquí fenómenos tales como la natalidad, la mortalidad, la nup­
cialidad o la migración. 

Sin embargo, sería de gran utilidad conocer cuántos se casan y a qué edad, si hay diferen­
cias o no entre los varones y las mujeres, cuántos niños nacen y qué edad tiene la madre en el 
momento del parto, cuántos solteros hay y cuántos divorcios, cuánto ha durado el matrimonio de 
los divorciados, cuántos se mueren y de qué, cuál es la esperanza de vida de los niños de 
Otxarkoaga, si hay o no emigración del barrio y a qué edades, así como si hay nuevos habitan­
tes venidos de fuera. 

De todo esto carecemos de datos. Existen algunos datos globales sobre Bilbao. Nos pare­
cen tan importantes que ofreceremos sumariamente aquellos que tenemos, confiando en que la 
situación del barrio no se desvíe en este terreno de la realidad de Bilbao más de lo que lo hace 
en otros terrenos. Con ello, cualquier lector puede proyectar hacia el barrio datos más o menos 
aproximados a lo que en él está sucediendo en estos aspectos. 

B) ESTRUCTURA DE LA POBLACIÓN 

1. LA POBLACIÓN DE OTXARKOAGA EN 1990: 

Estos son la pirámide de edades y el cuadro de la población de Otxarkoaga en 1990 por 
sexo y grupo de edad: 



CUADRO DE LA POBLACIÓN DE OTXARKOAGA SEGÚN SEXO Y EDAD. 1990 

Edades 

0-4 
5-9 

10-14 
15-19 
20-24 
25-29 
30-34 
35-39 
40-44 
45-49 
50-54 
55-59 
60-64 
65-69 
70-74 
75-79 
80-84 
85-89 

90 ó más 

Total 

Total 

682 
906 

1.015 
1.076 
1.500 
1.724 
1.341 

722 
567 
484 
779 

1.383 
1.175 

729 
379 
212 
115 
65 
21 

14.875 

% 

4,58 
6,09 
6,82 
7,23 

10,08 
11,59 

9,02 
4,85 
3,81 
3,25 
5,24 
9,30 
7,90 
4,90 
2,55 
1,43 
0,77 
0,44 
0,14 

100 

Varones 

365 
447 
489 
552 
783 
947 
719 
424 
313 
228 
345 
642 
580 
352 
171 

63 
30 
18 

2 

7.470 

% 

53,52 
49,34 
48,18 
51,30 
52,20 
54,93 
53,62 
58,73 
55,20 
47,11 
44,29 
46,42 
49,36 
48,29 
45,12 
29,72 
26,09 
27,69 

9,52 

50,22 

Mujeres 

317 
459 
526 
524 
717 
777 
622 
298 
254 
256 
434 
741 
595 
377 
208 
149 

85 
47 
19 

7.405 

% 

46,48 
50,66 
51,82 
48,70 
47,80 
45,07 
46,38 
41,27 
44,80 
52,89 
55,71 
53,58 
50,64 
51,71 
54,88 
70,28 
73,91 
72,31 
90,48 

49,78 



Del análisis del cuadro de la población de 1990 podemos deducir lo siguiente: 

— La población de Otxarkoaga es de 14.875 habitantes de los que 7.470 son varones y 
7.405 mujeres. 

— Estamos ante una población con un «valle» profundo entre la edad de 35 años y la 
de 55. 

Si observamos los grupos de edad, prescindiendo ahora de su composición por sexo, ve­
mos que el número de miembros de cada grupo va aumentando progresivamente hasta llegar a 
los 29 años. Luego empieza a caer en picado, para subir de forma un tanto brusca en el grupo 
de edad 55-59 años, hasta llegar a la misma altura, prácticamente, que el grupo 30-34. Des­
pués vendrá una progresiva caída. 

Ese fenómeno «valle» es claro y llamativo. Entre 20 y 34 años se agrupa el 30,7 % de la 
población total del barrio, entre 55 y 64 el 17,2 % de ella, pero entre los 35 y los 55 años (veinte 
edades) no encontramos más que un 17,6 % de la población. 

Apuntemos someramente dos consecuencias de este fenómeno, importantes para conocer 
el presente y tener cuidado con el futuro del barrio: 

© La ausencia relativa de habitantes entre 35 y 65 años se produce en ese momento de la 
vida de los hombres en que estos llegan a la madurez psicológica, política, cultural, ... y aún no 
ha comenzado a decaer su fuerza física. Estamos hablando de un barrio al que le falta, posible­
mente, el componente más importante de un «pueblo fuerte»: una «juventud madura» que lleve 
adelante, asiente, dé forma y fortalezca formas políticas, económicas, sociales, ... nacidas de, 
por y para él. 

• El exceso relativo del grupo entre 55 y 64 años (fruto en parte de la ausencia del grupo 
anterior) puede hacer de «tapón» que obligue a los jóvenes a salir del barrio en el momento de 
establecer su «casa» por falta de vivienda, impidiendo así el crecimiento de la natalidad (por au­
sencia de parejas en edad fértil) y conduciendo el barrio a un progresivo envejecimiento en los 
próximos diez años. 

Pensemos que la natalidad depende primordialmente de dos factores: la existencias de 
posibles padres y su decisión de tener hijos. Si culturalmente Otxarkoaga empalma con esa co­
rriente occidental que limita el número de hijos de la pareja, no se puede olvidar que en este 
caso concreto nos encontramos además con una limitación demográfica (a sumar a las sociales 
y económicas): el número de los posibles padres ha estado mermado en los diez años anterio­
res, que era cuando nuestra actual generación «valle» contaba con 25-44 años. 

Ni duda tiene que la solución al problema no vendría nunca por la disminución del grupo de 
55-64 años, sino por el camino de su pérdida de peso relativo en el volumen de la población me­
diante una política demográfica que primara el crecimiento de otros grupos de edad. 

— En términos absolutos es mayor la población masculina (50,22 %) que la femenina. 

Aunque con ligeras variaciones, puede decirse que la población masculina es más nume­
rosa que la femenina hasta los 44 años (exceptuando el periodo 5-14), aumentando progresiva­
mente la diferencia. A partir de los 45 años la tendencia se invierte, siendo más las mujeres que 
los varones, superioridad numérica que se ensancha enormemente a partir de los 75 años. Más 
allá de los 90 años los varones no significan ni siquiera un 10 %. 

Si recordamos ahora que el tramo entre los 35-54 años es un tramo que antes denominá­
bamos «valle», observamos cómo, curiosamente, en su primera parte (35-44) cuando mayor di­
ferencia hay entre varones y mujeres a favor de los primeros y cómo la segunda parte (45-54), 
con un brusco cambio de tendencia, marca el comienzo de la superioridad numérica femenina, 
algo, por lo demás, normal en las curvas demográficas. 

— La edad media de la población es, en estos momentos, de 36 años. La media de los va­
rones es de 34,79 años y la de las mujeres 37,23 (supera la de los varones en caso dos años y 
medio). La tasa de juventud, es decir el porcentaje de habitantes comprendidos entre los 0-14 
años, es del 17,5 % y la tasa de vejez (porcentaje de los mayores de 64 años) es del 10,23 %. 
Sumando ambas tasas tenemos lo que se denomina tasa de dependencia (es decir, la parte de 
la población que por su edad depende del resto, simplemente para su sustento). Esta, asi deno­
minada tasa de dependencia, es en Otxarkoaga del 27,72 %. 



La consideración conjunta de la edad media y las tasas de juventud y de vejez dicen que 
Otxarkoaga es un barrio joven. Lo veremos más claramente cuando comparemos estas tasas 
con las de Bilbao o la Comunidad Autónoma Vasca. 

Por otro lado, la observación de la tasa de dependencia nos obliga a comentar brevemente 
que dicha tasa, en este caso, no hace sino «ocultar» la realidad. Parecería que en el barrio un 
27 % de la población depende de un 73 %. Pero, si ampliamos la edad de dependencia quizás 
hasta los 34 años por la realidad del paro existente hasta entonces (como veremos más tarde), 
y desde los 55 años por el aumento de «jubilaciones anticipadas», nos daría una tasa real de 
dependencia muy superior a la mencionada. 

Probablemente, en este caso concreto la «tasa de dependencia» no tiene ninguna utilidad 
si no es la de deformar la visión de la realidad. 

2. LA POBLACIÓN DE OTXARKOAGA EN 1988 

Merecía la pena detenerse en los datos más actualizados que poseemos sobre la pobla­
ción de Otxarkoaga. Y ojalá podamos pronto reactualizarlos a partir del Censo de 1991. 

Sin embargo, los datos que poseemos de Bilbao son de 1988 y los de la Comunidad Autó­
noma Vasca se aproximan más a 1988 que a 1990. Por ello, y con objeto de que podamos luego 
comparar porcentajes, tasas, curvas de población,... es decir, comparar realidades distintas que 
nos permitan situar en su justo lugar la comprensión que hayamos adquirido de Otxarkoaga, va­
mos ahora a olvidarnos de la población de 1990 y profundizar en la de 1988, de la que posee­
mos más datos. 

a) Consideraciones generales: 

Este es el cuadro de la población de Otxarkoaga en 1988 por sexo y edad: 

Edades 

0-4 
5-9 
10-14 
15-19 
20-24 
25-29 
30-34 
35-39 
40-44 
45-49 
50-54 
55-59 
60-64 
65-69 
70-74 
75-79 
80-84 
85-89 

90 ó más 

Total 

Total 

832 
1.022 
1.038 
1.300 
1.861 
1.752 
1.087 
683 
552 
555 

1.148 
1.442 
1.055 
592 
303 
183 
107 
65 
16 

15.593 

% 

5 
7 
7 
8 
12 
11 
7 
4 
4 
4 
7 
9 
7 
4 
2 
1 
1 

100 

Varones 

416 
509 
519 
691 
975 
942 
647 
375 
292 
250 
511 
712 
519 
283 
136 
54 
29 
15 
2 

7.877 

% 

50 
50 
50 
53 
52 
54 
60 
55 
53 
45 
45 
49 
49 
48 
45 
30 
27 
23 
13 

51 

Mujeres 

416 
513 
519 
609 
886 
810 
440 
308 
260 
305 
637 
730 
536 
309 
167 
129 
78 
50 
14 

7.716 

% 

50 
50 
50 
47 
48 
46 
40 
45 
47 
55 
55 
51 
51 
52 
55 
70 
73 
77 
88 

49 

A partir de lo ya comentado sobre la población de 1990, para no repetirnos mucho, enume­
remos los datos esenciales de 1988: 

• la población es de 15.593 (en dos años ha disminuido en más de 700 habitantes); 



• cómo en 1990, los varones son ligeramente más numerosos que las mujeres; 

• los porcentajes de población para los respectivos grupos de edad, fenómeno «valle» in­
cluido, son similares a los de 1990 aunque, como era de prever, éste se produce en una edad li­
geramente más temprana y comienza ya entre los 30 y los 34 años; 

• la edad media de la población es en esos momentos de 34,61 años, siendo de 33,51 
para los varones y de 35,74 para las mujeres. Tanto la edad media general como las de ambos 
sexos han aumentado en casi año y medio de vida entre 1988 y 1990, manteniéndose constan­
te la diferencia entre la de los varones y la de las mujeres. 

• por su parte la tasa de juventud es de 18,55 % (un punto por encima de la de 1990), la 
tasa de envejecimiento es sólo del 8,12 % (dos puntos por debajo de la de 1990) y la de depen­
dencia es del 26,67 %, un punto por debajo de la de 1990. 

Parece que podemos decir que la población de 1988 es un poco más joven que la de 1990. 

b) La población según el estado civil. 

Atendiendo al estado civil de la población, encontramos que un 46,60 % de la misma per­
manece soltera, un 45,95 % está casada, un 3,94 % es viuda y un 1,51 % está divorciada o se­
parada legalmente. 

Parece claro que el comportamiento de ambos sexos es diferente: si el 51,4 % de los varo­
nes está soltero, en el caso de las mujeres no es más que un 41,7 %; los casados y las casadas 
son aproximadamente similares: un 45,5 % frente a un 46,4 %; pero el porcentaje de viudas 
quintuplica al de los viudos: de un 10 % a un 1,9 %; e, igualmente, se diferencian las tasas de 
divorciados/separados: de un 1,13 % entre los varones a un 1,89 % entre las mujeres. 

Así pues, tenemos 10 puntos menos de solteras que de solteros y 8 puntos más de viudas 
que de viudos. 

Si el análisis lo hacemos por tramos de edad, se observa que hasta llegar a los setenta 
años, el porcentaje de solteros es siempre mayor que el de solteras, dándose la mayor diferen­
cia absoluta entre los 25-29 años cuando entre los varones alcanza un 61,68% frente al 
38,02 % de la mujeres. 

Parece claro que parte de este fenómeno habrá que achacárselo al hecho de que la mujer 
llega en edad más temprana que el varón al matrimonio. Pero, aunque no podamos establecer 
una relación precisa, nos atrevemos a suponer que la incidencia del paro entre la población de 
estas edades (y junto a ello las dificultades para acceder a una vivienda) está haciendo retrasar 
aún más la edad con la que el varón llega al matrimonio. 

No obstante, en términos relativos, hay que señalar que entre los 40 y los 44 años, el por­
centaje de solteros (22,3) cuadruplica el de solteras (5,4) y que es en este tramo de edad cuan­
do la diferencia se hace mayor. 

Nos parece importante hacer otros dos apuntes significativos que se derivan del cuadro 
que muestra la población por sexo y edad según el estado civil: 

• Si socialmente las edades anteriores a los veinte años son consideradas hoy como eda­
des demasiado tempranas para casarse, en Otxarkoaga un 2,46 % del total de la población en­
tre 15 y 19 años está casada. El porcentaje entre las mujeres llega al 4,11 %. 

Lo que hay debajo de este dato es difícil de saber. Pero no nos cabe duda de que alguna 
influencia debe tener el acceso o no acceso fácil a una educación sexual y a los medios oportu­
nos o convenientes de una anticoncepción eficaz. Parece comprobado por muchos estudios so­
ciológicos que ambas realidades se relacionan con parámetros socio-económicos y culturales. 

Será interesante, más tarde, comparar estos datos con los comportamientos en Bilbao y la 
Comunidad Autónoma Vasca, para saber si estamos ante comportamientos estadísticamente 
normales o ante comportamientos estadísticamente extraños. 

• Por ser algo nuevo en los «estudios» sobre Otxarkoaga, queremos recoger ese dato de 
un 1,51 % de separados/divorciados (hablando de situaciones legales, sin que hayamos podido 
llegar a conocer el número de separaciones de hecho). 



Será interesante comparar los datos que manejamos (de 1988) con los que aporte el Cen­
so de 1991 y hacer lecturas más especificas y contrastadas sobre los que ahora poseemos, 
pero hay algunos datos que, aunque no dispongamos de instrumentos precisos de interpreta­
ción, conviene tener en cuenta. Por ejemplo: 

— El porcentaje es sensiblemente mayor entre las mujeres que entre los varones (aunque 
la tendencia se invierte a partir de los 60 años). Posiblemente, en buena medida, sea debido a 
que son los varones quienes abandonan el hogar. 

— Si antes de los veinticinco años han dejado la soltería 250 mujeres, 10 de ellas ya se 
han divorciado/separado, es decir 4 de cada 100. 

— Antes de llegar a los 30 años, de 742 no solteras, se han separado/divorciado 43, a lo 
que es lo mismo casi 6 de cada 100. 

— Entre los 50-54 años hay más divorciadas/separadas que solteras. 

c) La población según el lugar de nacimiento. 

Los cuadros que se muestran a continuación sobre el lugar de nacimiento de la población 
en su conjunto, distinguiendo determinados tramos de edad, son suficientemente ilustrativos de 
este apartado. Bastará, luego, con unos breves comentarios que resuman los cuadros y recojan 
sus aspectos más importantes. 

A los datos correspondientes a 1988 en este apartado, acompañamos los de 1979 para 
que podamos ver si han existido o no cambios significativos en este terreno. 

LA POBLACIÓN DE OTXARKOAGA SEGÚN EL LUGAR DE NACIMIENTO 

BILBAO 
RESTO DE LA C.A.V. 

TOTAL C.A.V. 

Andalucía 
Aragón 
Asturias 
Baleares 
Canarias 
Cantabria 
Castilla-León 
Castilla-La Mancha 
Cataluña 
Ceuta-Melilla 
Extremadura 
Galicia 
Madrid 
Murcia 
Navarra 
País Valenciano 
La Rioja 

TOTAL RESTO DEL ESTADO 
FUERA DEL ESTADO 
NO CONSTA 

TOTAL 

1979 

— 

9.288 

1.081 
72 

104 

329 
2.895 

493 
35 

1.924 
1.088 

60 

10 
172 

8.263 
121 

14 

17.686 

% 

52,5 

6,1 
0,4 
0,6 

1,9 
16,4 
2,8 
0,2 

10,9 
6,2 

0,3 

0,0 
1,0 

46,7 
0,7 
0,0 

— 

1988 

5.088 
3.530 

8.618 

972 
65 
77 

1 
11 

252 
2.381 

389 
32 
25 

1.458 
890 

83 
11 
79 
12 

126 

6.864 
108 

3 

15.593 

% 

32,6 
22,6 

55,3 

6,2 
0,4 
0,5 
0,0 
0,0 
1,6 

15,3 
2,5 
0,2 
0,2 
9,4 
5,7 
0,5 
0,0 
0,5 
0,0 
0,8 

44,0 
0,7 
0,0 

— 





Según este cuadro, el 55,3 % de los habitantes de Otxarkoaga en 1988 han nacido en la 
Comunidad Autónoma Vasca y de ellos más de la mitad (59 %) han nacido en Bilbao. Posible­
mente son aún más los que «son» de Bilbao por nacimiento, y que es previsible que del 41 % 
restante buena parte haya nacido en Baracaldo (Hospital de Cruces), con lo que administrativa­
mente no han nacido en Bilbao. 

Por orden de cantidad, son importantes como comunidades autónomas de origen las si­
guientes: 

• Castilla-León, de donde procede un 15 % de la población; 

• Extremadura con un 9 %; 

• Andalucía con un 6 %; y 

• Galicia con cerca de otro 6 %. 

Si comparamos los porcentajes de los lugares de procedencia entre 1979 y 1988, pode­
mos observar que el porcentaje de los nacidos en la CAV ha aumentado en ese tiempo en un 
3 %. Es muy posible que la mayoría de los que se han incorporado a la población entre esas dos 
fechas sean niños nacidos en la CAV y que los fenómenos de abandono de la población (defun­
ción o emigración) afecten más a personas mayores cuyo lugar de origen esté fuera de la CAV. 

Respecto a las comunidades de origen hay que señalar que apenas varia su importancia 
relativa en el período de tiempo que estamos viendo. Sólo Andalucía ha desplazado del tercer 
lugar a Galicia, ocupando ésta la cuarta plaza. 

Por último, digamos que en ambas fechas, la cifra de los extranjeros no llega a un 1 %. 

El hecho de que el barrio tenga ahora 30 años de existencia y que por consiguiente los 
menores de esa edad hayan nacido mayoritariamente en Bilbao (o en Baracaldo por la circuns­
tancia antes reseñada) nos lo confirma el siguiente cuadro sobre los lugares de nacimiento se­
gún la edad. 

LA POBLACIÓN DE OTXARKOAGA POR EL LUGAR DE NACIMIENTO SEGÚN LA EDAD. 1988 

Edades 

Menores de 14 
Porcentaje 

De 14 a 24 
Porcentaje 

De 25 a 44 
Porcentaje 

De 45 a 64 
Porcentaje 

Mayores de 64 
Porcentaje 

TOTAL 
Porcentaje 

Bilbao 

1.777 
65,7 

1.701 
50,8 

1.150 
28,2 

363 
8,6 

97 
7,7 

5.088 
32,6 

Total 
CAV 

2.607 
96,4 

3.150 
94,0 

2.130 
52,3 

560 
13,3 

171 
13,5 

8.618 
55,3 

Resto 
Estado 

82 
3,0 

179 
5,3 

1.925 
47,3 

3.598 
85,7 

1.080 
85,3 

6.864 
44,0 

Fuera 
Estado 

14 
0,5 

21 
0,6 

18 
0,4 

40 
1,0 

15 
1,2 

108 
0,7 

No 
consta 

0 

0 

1 

2 

0 

3 

Total 

2.703 
100 

3.350 
100 

4.074 
100 

4.200 
100 

1.266 
100 

15.593 
100 

La tendencia que ya anunciábamos y preveíamos se ve plenamente confirmada por el cua­
dro: a medida que aumenta la edad de los vecinos de Otxarkoaga aumenta el porcentaje de los 
nacidos fuera de la Comunidad Autónoma Vasca. 

No tenemos el corte de edades a los treinta años, pero casi con absoluta seguridad podría 
decirse que es esa la edad que marca el centro de la curva que sube desde un 3,6 % de meno­
res de 14 años nacidos fuera de la CAV a un 87,5 % de los mayores de 64 años. 



Parecería que, exagerando las cifras, nos encontramos con una población claramente divi­
dida: los «hijos» han nacido en la CAV y los «padres» han nacido fuera de la CAV. 

Queriendo investigar esta tendencia para saber cuántos de los habitantes de Otxarkoaga 
son nacidos aquí en «segunda generación», es decir, hijos de padres nacidos en la CAV, hemos 
aprovechado nuestra Encuesta de Población. 

Al estar dirigida a mayores de 15 años, no nos atrevemos a proyectar nuestros resultados 
hacia el total de la población, dada la fuerte diferencia de lugar de nacimiento en dependencia 
precisamente de la edad. Pero, nos parece interesante apuntar estos dos datos: 

• De la población de 16 años o más un 40 % ha nacido en Vizcaya y, podemos suponer, 
vive en el barrio desde sus primeros días. 

• Ahora bien, del total de los nacidos en Vizcaya, sólo un 18,75 % tenía sus dos padres 
nacidos en la CAV; el 28,47 % de sus madres y el 24,31 % de sus padres eran oriundos de la 
CAV. 

Aunque no tengamos datos de Bilbao o de otros de sus barrios a este respecto, el sentido 
común nos dice que para «arraigarse en una tierra» hace falta más de una generación. 

d) La población según los años de residencia en Otxarkoaga. 

Al margen de los sentimientos, lo que hace que un individuo se sienta de un lugar no de­
pende sólo de su nacimiento, sino también en buena media del tiempo de su vida que ha pasado 
en dicho lugar. 

En nuestra Encuesta de Población (siempre a mayores de 15 años) hemos tratado de con­
seguir algunos datos que iluminen este tema. 

Los años transcurridos en Otxarkoaga oscilan entre uno y 73. Podemos afirmar que casi 3 
de cada mil habitantes vivían ya en Otxarkoaga antes de la creación del poblado. 

La media de años vividos para el conjunto de mayores de 16 años es de 25. Pero, si tomá­
ramos sólo a los mayores de 30, es decir, el grupo de población que puede estar viviendo en 
Otxarkoaga desde su creación como barrio tal como lo conocemos hoy, esa media de años vivi­
dos allí sube a 27. Es decir, los mayores de treinta años llevan viviendo en el barrio una media 
de 27 (cifra muy próxima al total posible, 30). 

Un 48 % de nuestros encuestados mayores de 30 años lleva viviendo en el barrio desde 
que éste se creó, lo que equivale a cerca de un 26 % de la población total. Veintiséis de cada 
100 personas del barrio están viviendo en él desde sus comienzos. 

Junto a ello, si analizamos el tramo de edad comprendido entre los 16 y los 30 años, es 
decir aquel conjunto de la población de nuestra muestra que ha podido vivir toda su vida en 
Otxarkoaga, encontramos que un 73,5 % de la población de esa edad ha vivido toda su vida en 
el barrio. Proyectando ese porcentaje a todos los menores de 30 años tendríamos que 5.073 
habitantes del barrio han vivido toda su vida en él. 

Esta proyección, posiblemente, se quedará corta si recordamos que, a medida que dismi­
nuye la edad, aumenta la posibilidad de que se haya nacido en Bilbao, es decir de que los pa­
dres estuvieran viviendo en el barrio. 

Recojamos, pues, estas dos cifras: 

• Más de 5.000 individuos menores de treinta años llevan toda su vida en el barrio. 

• Cerca de 4.000 individuos mayores de 30 años están presentes en el barrio desde su 
creación. 

Desde este punto de vista parece posible concluir que un núcleo importante de los habi­
tantes del barrio puede «sentirse de Otxarkoaga». 

e) Los núcleos familiares. 

Un 50,02 % de los núcleos familiares existentes en el barrio tiene entre uno y tres miem­
bros. El 49,98 % restantes está compuesto por cuatro o más miembros. 



Los porcentajes respectivos para Bilbao son del 55,6 % y del 44 %. 

Atendiendo a los datos de nuestra Encuesta de Población podemos afirmar que la impre­
sión extendida de que Otxarkoaga es un barrio de familias numerosas no se corresponde a la 
realidad de 1991. 

Si bien un 0,56 % de los núcleos familiares alcanza a tener doce miembros y un 8,4 % su­
pera los cinco miembros, la media de miembros por núcleo es de 3,63 y un 77,02 % de los nú­
cleos familiares no exceden de los cuatro miembros. 

No quiere esto negar que aún en Otxarkoaga la media de miembros por núcleo familiar sea 
superior a los parámetros de Bilbao o la CAV. No conocemos estos parámetros por lo que no 
podemos establecer comparaciones, pero los datos arriba apuntados provinientes del censo de 
Bilbao parecen indicar que en Otxarkoaga son ligeramente superiores los porcentajes de nú­
cleos de mayor número de miembros. 

También de nuestra Encuesta se deduce que la media de hijos, que aún viven en la unidad 
familiar, es de 2,6. 

3. LA EVOLUCIÓN DE LA POBLACIÓN 

No contamos con datos significativos y fiables más que de tres momentos de la historia de 
Otxarkoaga: 1979, 1988 y 1990. 

A partir de los datos de estos tres momentos queremos hacer algunas comparaciones que 
nos permitan descubrir fenómenos siempre importantes en el conocimiento de cualquier lugar. 

Nos ocupamos de cómo han ido evolucionando en el tiempo el total de la población, su dis­
tribución en diferentes grupos de edad, su composición conforme al estado civil y la edad media 
así como las tasas de juventud, vejez y dependencia. 

a) Los totales de población. 

El número total de la población de Otxarkoaga ha evolucionado así: 17.716 habitantes en 
1979, 15.593 en 1988 y 14.875 en 1990. 

Es claro que la población, al menos en las fecha de las que tenemos datos fiables, va dis­
minuyendo progresivamente, de tal forma que en 11 años el barrio ha perdido 2.841 habitantes, 
es decir, un 16 % de su población. 

Este dato, positivo es una primera consideración, teniendo en cuenta cuál sigue siendo su 
densidad de población, deberemos matizarlo al observar cómo influye ese descenso en los di­
versos tramos de edad. 

De momento, debemos decir que no nos atrevemos a hacer proyecciones de población. Y 
ello por dos razones: 

• Asistimos a nuevas construcciones de pisos en el barrio. Y en el caso de Otxarkoaga la 
población depende, en buena medida, de posibles nuevas construcciones de viviendas. Si éstas 
se llevan a cabo, nos atrevemos a afirmar que la tendencia a la disminución de población aca­
bará con el fin de la salida «obligatoria» del barrio de los jóvenes que se casan o la llegada de 
nuevos matrimonios jóvenes. 

• La pirámide a la que ha conducido este descenso de población, ya lo decíamos antes, es 
sumamente irregular y no creemos que esa irregularidad pueda mantenerse durante mucho 
tiempo. Sin que pueda saberse en qué plazo, la sangría de generaciones en el momento de ca­
sarse deberá solucionarse y si las medidas políticas o sociales no lo consiguieran, sería la pro­
pia «vida» la que se encargaría de ello: el desgaste natural de las generaciones mayores libera­
ría el espacio necesario para la creación de nuevas generaciones jóvenes en el.barrio. 

Por ello, aplicar en este caso proyecciones creyendo ciegamente en la ciencia estadística 
se acerca mucho a la ciencia ficción. 



b) La población por grupos de edad. 

No insistiremos en la composición de la población por sexo ya que de 1979 a 1990 las va­
riaciones son insignificantes. Lo dicho en 1988 ó de 1990 es suficiente para comprenderlo todo. 

Sin embargo merece la pena detenerse brevemente en la evolución sufrida por los diferen­
tes grupos de edad. 

Este es el cuadro porcentual de las tres fechas que nos ocupan: 

Edad 

0-14 
15-24 
25-34 
35-54 
55-64 
> 64 

1979 

22,95 % 
27,60 % 
1 0 , 6 5 % 
25,72 % 

7,92 % 
5 ,16% 

1988 

18,55 % 
20,27 % 
18,21 % 
18,84 % 
16,01 % 

8 ,12% 

1990 

17 ,50% 
1 7 , 3 2 % 
20,61 % 
1 7 , 1 6 % 
17,20 % 
10,23 % 

De este cuadro se desprende rápidamente las siguientes consideraciones: 

• El grupo de edad que va de 0 a 24 años, disminuye con el paso del tiempo, pasando de 
significar algo más del 50 % en 1979 a tan sólo el 35 % en 1990. Ha perdido 15 puntos. 

• En el otro extremo, las edades superiores a 54 años duplican su importancia, pasando 
de ser un 13 % de la población en 1979 a un 27 % en 1991. Han ganado 14 puntos. 

• El grupo de edad comprendido entre los 25 y los 34 años ha ido creciendo hasta casi 
duplicarse y de ser el 10 % de la población ha pasado a ser el 20 % 

• Por último, la población entre 35-54 años ha ido disminuyendo de tal manera que de ser 
el segundo tramo de edad con un porcentaje mayor de población, ha pasado a ocupar el penúlti­
mo puesto sólo por delante de los mayores de 64 años. Con ello se ha propiciado el fenómeno 
«valle» que ya hemos comentado. 

De lo anterior se deduce que el barrio ha ido envejeciendo en el tiempo que media entre 
1979 y 1990, como más tarde se confirmará al observar la evolución de la edad media. 

Ello era normal y no podía menos que producirse si tenemos en cuenta la juventud de los 
pobladores del barrio en los años sesenta y si, además, consideramos la caida de las tasas de 
natalidad común a todo Occidente. En este caso, por demás, esa caída se ha visto reforzada por 
la falta de progenitores jóvenes. 

Insistimos, una vez más, en la gravedad actual y potencial de ese fenómeno «valle», que 
desprovee al barrio de adultos jóvenes, y consideramos que la «esperanza» demográfica de 
vida social en el barrio pasa por el hecho de que las generaciones entre los 20 y los 30 años 
puedan seguir viviendo en él tras casarse, rellenando así el «valle». 

c) La población por el estado civil. 

No contamos con datos de divorciados/separados ni de viudos en 1979. Sólo podemos 
comparar la población soltera de 1979 con la de 1988. 



En porcentajes, tendríamos el siguiente cuadro de solteros por grupos de edad: 

Edad 

0-14 
15-19 
20-24 
25-29 
30-34 
35-39 
40-44 
45-49 
50-54 
55-59 
60-64 
65-69 
> 69 

TOTAL 

Varones 

1979 

100 % 
9 9 % 
7 8 % 
4 0 % 
3 3 % 
2 3 % 
11 % 
6 % 
4 % 
5 % 
1 % 
3 % 
3 % 

5 5 % 

1988 

100 % 
9 9 % 
8 8 % 
6 2 % 
31 % 
2 0 % 
2 2 % 
13% 
8 % 
5 % 
5 % 
3 % 
1 % 

51 % 

Mujeres 

1979 

100% 
9 2 % 
5 9 % 
2 8 % 
14% 
5 % 
3 % 
2 % 
2 % 
2 % 
2 % 
7 % 
5 % 

4 6 % 

1988 

100 % 
9 6 % 
7 5 % 
3 8 % 
19% 
6 % 
5 % 
4 % 
4 % 
2 % 
3 % 
3 % 
7 % 

4 2 % 

Podemos observar cómo la población soltera ha disminuido entre 1979 y 1988. Los varo­
nes solteros han pasado de representar el 55 % al 51 % y las mujeres solteras del 46 % al 
42 %. Posiblemente éste es uno de los efectos del envejecimiento de la población. 

Sin embargo, hay que señalar que son menos los menores de 25 años que se casan. En 
los tramos de edad anteriores a los 25 años, los solteros aumentan entre 1979 y 1988, posible­
mente como resultado de los efectos del pago y de una tendencia común en Occidente a ir re­
trasando la edad del matrimonio. 

Entre los 15-19 años, las mujeres solteras representaban en 1979 el 92 % de las mujeres 
de esa edad, pero en 1988 son ya un 96 %. Si en 1979 ocho mujeres de cada 100 de las com­
prendidas entre 15 y 19 años se habían casado, en 1988 ya son sólo cuatro de cada cien. 

El fenómeno es más visible en el tramo de edad entre los 20 y los 24 años: los varones sol­
teros pasan de ser el 78 % a ser el 88 % de los varones de esa edad y las mujeres del 59 % al 
75 %. 

d) La edad media y las tasas de juventud, vejez y dependencia. 

Podríamos elaborar un pequeño cuadro con estas medidas estadísticas que quedaría así: 

1979 
1988 
1990 

Edad media 

30,5 
34,6 
36 

T. juventud 

22,95 
18,55 
17,5 

T. vejez 

5,16 
8,12 

10,23 

T. dependencia 

28,11 
26,67 
27,72 

No distinguimos ya entre la edad media de los varones y la de las mujeres porque a lo lar­
go de todo el período repiten la misma constante que antes indicábamos: la media de los varo­
nes está siempre un año por debajo de la media general y la de las mujeres uno por encima. 

Lo primero que se observa es que la edad media de la población ha ido creciendo. Cinco 
años y medio más en el plazo de once años es una subida considerable. 

Ello se explica al contemplar cómo disminuye la tasa de juventud al tiempo que aumenta la 
de vejez o envejecimiento. 



La primera de ellas ha disminuido en más de cinco puntos, pasando de casi un 23 % a un 
17,5 % y la segunda casi se ha duplicado: de un 5,16 % ha pasado a un 10,23 %. 

La tasa de dependencia (con todos los reparos que antes pusimos), se mantiene, por con­
tra, casi estable en torno al 27 %. 

4. COMPARACIÓN CON OTRAS POBLACIONES. 

Contemplada ya la población de Otxarkoaga en sí misma y su evolución en el tiempo, nos 
queda ahora poder compararla con la población de otras realidades locales para comprenderla 
mejor. 

Elegimos como términos de comparación, tal como ya indicábamos, las poblaciones de Bil­
bao y de la Comunidad Autónoma Vasca (CAV), por ser las realidades abarcantes del barrio de 
Otxarkoaga más próximas. 

Una vez más nos tropezamos con dificultades estadísticas al no poder contar con todos 
los datos que quisiéramos. Debemos advertir que los términos de comparación los establecere­
mos entre la población de 1986 de la CAV (por ser los más recientes que poseemos), la de 
1988 de Bilbao (por idéntica razón) y la de 1988 de Otxarkoaga (para no alejar demasiado los 
términos de comparación). 

Los objetos de comparación serán los siguientes: 

• la distribución de la población por sexo; 

• la distribución de la población por grupos de edad; 

• la distribución de la población por estado civil; 

• medidas estadísticas referentes a la edad; 

• la distribución de la población por su lugar de nacimiento; 



a) La distribución de la población por sexo. 

Para no complicar el cuadro de la distribución de la población por sexo, y puesto que con 
analizar uno de ellos queda ya analizado el otro como su complementario, vamos a establecer 
únicamente el cuadro porcentual de las mujeres, distribuidas en grandes grupos de edad. El 
porcentaje aqui establecido se refiere al peso que la población femenina tiene en cada tramo de 
edad. 

Edad 

Total 

0-14 
15-24 
25-34 
35-54 
55-64 

65 y más 

Otxarkoaga 

49,48 % 

50,07 % 
47,30 % 
44,03 % 
51,40% 
50,70 % 
59,00 % 

Bilbao 

51,95 % 

48,88 % 
49,10% 
49,83 % 
51,85% 
51,98% 
62,69 % 

CAV 

50,67 % 

48,65 % 
49,25 % 
49,66 % 
49,56 % 
51,06% 
61,15% 

La primera diferencia que salta a la vista es el porcentaje total de la población que repre­
sentan las mujeres. Sólo en Otxarkoaga son menos del 50 % y, aunque las diferencias no sean 
fuertes entre Otxarkoaga y Bilbao, se establece una diferencia de dos puntos y medio. Las mu­
jeres que en Otxarkoaga son el 49,5 % de la población total representan en Bilbao el 52 % del 
total. 

Aunque la diferencia no sea excesiva, podemos empezar ya a descubrir en Otxarkoaga 
una población demográficamente «rara», si tomamos como «normal» la población de Bilbao. Sin 
duda, ya desde la demografía, Bilbao y Otxarkoaga van a ser diferentes. 

Vulgarizando, podríamos decir que en Otxarkoaga faltan mujeres. Pero, esa vulgarización 
no será tan vulgar si observamos atentamente la división por grupos de edad y descubrimos que 
la «ausencia se hace mayor entre los 23 y los 34 años. 

Algo más sorprendente aún si la observación se complementa con estos otros datos: las 
mujeres eran porcentualmente más en Otxarkoaga que en Bilbao y que en la CAV hasta los ca­
torce años; son porcentualmente similares a partir de los 35; y si en Bilbao y la CAV el porcen­
taje de mujeres va aumentando progresivamente a medida que sube la edad, en Otxarkoaga 
disminuye hasta los 35 años para comenzar después a subir. 

Posiblemente, la razón de este hecho «anómalo» en Otxarkoaga haya que atribuirlo a que, 
mientras la mujer se sigue casando y ello le obliga a abandonar el barrio, porque no hay sitio 
para el establecimiento de nuevos matrimonios, los varones, en paro, encuentran más dificulta­
des para casarse y deben permanecer en el domicilio familiar de origen. 

Estamos, sin duda, ante un hecho grave que conlleva el abandono del barrio por parte de 
las mujeres en su edad más fecunda con sus secuelas de envejecimiento y de caída de la nata­
lidad. 



b) La distribución de la población por grupos de edad. 

Repartiendo porcentualmente la población por tramos de edad, tenemos el siguiente 
cuadro: 

Edad 

0-14 
15-24 
25-34 
35-54 
55-64 

65 y más 

Otxarkoaga 

18,55 % 
20,27 % 
18,21 % 
18,84 % 
16,01 % 
8,12% 

Bilbao 

17,22 % 
17,22 % 
15,57 % 
24,48 % 
12,71 % 
12,80 % 

CAV 

21,65% 
17,14% 
15,09 % 
25,33 % 
10,55 % 
10,24 % 

Otxarkoaga es una población joven tomando como punto de referencia a Bilbao. Tiene más 
niños que Bilbao, aunque menos que la CAV, y menos ancianos que Bilbao y que la CAV. 

Entre los 15 y los 34 años la población de Otxarkoaga aventaja en tres puntos a la de Bil­
bao y a la de la CAV, muy similares entre sí. Sin embargo, esa población «adulta-joven», de la 
que ya hemos hablado, desciende en seis puntos por debajo del porcentaje en Bilbao o la CAV, 
para volver a subir entre los 55 y los 64. 

El «valle» tan pronunciado en Otxarkoaga existe también en Bilbao y en la CAV (fruto de la 
Guerra Civil española y la pos-guerra), pero es muy suave en comparación al de Otxarkoaga y 
tiene otras explicaciones. 

El dato de los mayores de 65 años vuelve a extrañar. Son más de cuatro puntos por debajo 
de Bilbao y más de dos por debajo de la CAV. 

Nos faltan datos para poder interpretarlo. Pero, sin duda, sería interesante poder hacerlo 
con una buena dosis de certeza segura. 

Se nos ocurren tres posibles explicaciones que, quizás, se complementen más que se ex­
cluyan: la vuelta de los mayores a su tierra; una mayor incidencia de la mortalidad en el barrio 
de Otxarkoaga entre las personas mayores; y/o que esas generaciones hayan sido muy peque­
ñas desde su instalación en el barrio (mayores de 37 años en 1960). 

Cualquiera de las explicaciones o el conjunto de las tres nos llevaría a reflexionar por lí­
neas de indudable interés social. Lamentamos no poder hacerlo. 

c) La distribución de la población según el estado civil. 

Nos despreocupamos ahora de la distribución que pudiera hacerse por grupos de edad se­
gún el estado civil. No nos interesa estudiar el comportamiento de las poblaciones de Bilbao o la 
CAV, sino comparar algunos de los datos más significativos en la población de Otxarkoaga. 

Por ello, vemos algunos aspectos generales sobre el total de solteros y de divorciados, 
para detenernos luego en el tramo de edad 15-24 años, por interesarnos saber si el comporta­
miento de la población de estas edades en Otxarkoaga es «extraño» o no. 

La población soltera en Otxarkoaga es de un 46,6 %. En Bilbao es del 46,3 % y en la CAV 
del 47,6 %. Apenas hay, pues, diferencia con Bilbao y muy poca con la CAV. 

Los divorciados/separados son más en Otxarkoaga (1,51 %) que en Bilbao (1,27%), lo 
que representa casi un 20 % por encima. La tasa está muy por encima de lo que conocemos de 
la CAV (0,55 %), pero la diferencia de dos años (1988 a 1986) nos hace ser muy claros en este 
tema, si no olvidamos que estamos hablando de separaciones legales y la legalidad sobre el di­
vorcio era aún muy joven en 1986. 



Entre 15-25 años, podemos hacer este pequeño cuadro de solteros por sexo (siempre en 
porcentajes sobre el total de los habitantes de esa edad): 

Otxarkoaga 
Bilbao 
CAV 

15-19 

Varones 

98,99 % 
99,67 % 
99,57 % 

Mujeres 

95,89 % 
98,85 % 
98,23 % 

20-24 

Varones 

87,90 % 
95,07 % 
93,03 % 

Mujeres 

74,60 % 
86,58 % 
79,34 % 

Vemos que con respecto a Bilbao (a cuya nupcialidad debería teóricamente aproximarse 
más que a la de la CAV), entre los 15 y los 19 años hay 3 puntos menos de solteras, y entre los 
20-24 años, la diferencia, siempre favorable a Bilbao, es de 12 puntos en cuanto a las mujeres y 
de 7 en cuanto a los varones. 

Es decir, la población empieza a casarse antes en Otxarkoaga que en Bilbao, y hemos de 
añadir que esto lo conocemos a partir de la población que sigue viviendo en el barrio de Otxar­
koaga. Si fuera cierta nuestra sospecha de que buena parte de los jóvenes que se casan (y más 
en el caso de las mujeres) se van del barrio, nos encontraríamos con una diferencia mayor. 

No obstante, debemos recordar aquí el cambio experimentado entre 1979 y 1988, que nos 
hace ver que este comportamiento de la población de Otxarkoaga va acercándose al comporta­
miento de la población de Bilbao. 

d) Medidas estadísticas referentes a la edad. 

Vamos a comparar ahora las edades medias y las tasas de juvntud, envejecimiento y de­
pendencia. 

Otxarkoaga 
Bilbao 
CAV 

Edad media 

34,6 % 
37,2 % 
34,3 % 

T. juventud 

18,55 % 
17,22 % 
21,65% 

T. vejez 

8,12% 
12,80 % 
10,24 % 

T. dependencia 

26,67 % 
30,02 % 
31,89 % 

Otxarkoaga, con una media de edad similar a la de la CAV, está 2,6 años por debajo de la 
media de Bilbao. Su población, por tanto, es más joven que la de Bilbao. 

Esto se confirma al observar que la tasa de juventud es algo más de un punto mayor que la 
de Bilbao y la de envejecimiento 4,7 puntos menor. 

Respecto a la CAV, su tasa de juventud es 3 puntos menor y su tasa de envejecimiento 
algo más de dos puntos menor. Por ello, la tasa de dependencia de la población de Otxarkoaga 
es cinco puntos inferior a la de la CAV y 3,5 a la de Bilbao. Sí atendiéramos a este solo dato (ya 
antes hemos puesto serios reparos a esta tasa), deberíamos decir que mientras en la CAV 68 
personas sustentan a 100, en Otxarkoaga son 74 las que sustentan a esos 100 (y en Bilbao 
70). 

Es preciso retener que todos los índices apuntan a que la población de Otxarkoaga es más 
joven que la de Bilbao. 

Además de ello, sabemos que entre 1979 y 1988 la media de edad ha crecido más en Bil­
bao (un 13,84 %) que en Otxarkoaga (un 13,36 %), con lo que parece que cada vez hay mayor 
diferencia entre ambas medias de edad. Bilbao no es sólo más viejo sino que, además, envejece 
más rápidamente. 

Sin embargo hemos de ser cautos con esta afirmación, ya que aquí no todos los índices 
apuntan en la misma dirección. Así, la tasa de envejecimiento entre ambas fechas ha crecido en 
Otxarkoaga en un 57,36 %, mientras en Bilbao crecía un 39,13 %. 



e) La distribución de la población por su lugar de nacimiento. 

Atenderemos en este momento únicamente a la distrinción nacidos en la CAV-nacidos 
fuera de la CAV. 

De la población de Otxarkoaga ha nacido en la CAV un 55,3 %. Frente a este dato, tene­
mos un 66,7 % de la población de Bilbao y un 69,4 % de la de la CAV nacidos en ella. 

Así que nos encontramos con una diferencia de 11 y 14 puntos entre Otxarkoaga y Bilbao 
y la CAV, respectivamente. Los habitantes de Otxarkoaga nacidos en la CAV son sensiblemente 
menos que sus correspondientes de Bilbao y la CAV. 

Respecto al lugar de origen de los nacidos fuera de la CAV, se puede decir que hay una 
gran similitud entre las tres poblaciones que comparamos. 

Por orden de importancia cuantitativa, éstas son las comunidades de origen de esa parte 
de la población: 

• Para Otxarkoaga: Castilla-León, Extremadura, Andalucía y Galicia. 

• Para Bilbao: Castilla-León, Galicia, Cantabria y Extremadura. 

• Para la CAV: Castilla-León, Extremadura, Galicia y Andalucía. 

C) PROCESOS DEMOGRÁFICOS 

Como ya hemos anunciado antes, nada sabemos sobre los diversos procesos demográfi­
cos que se dan en Otxarkoaga. Desconocemos todo lo referente a la natalidad-fecundidad, la 
nupcialidad, la mortalidad y los movimientos migratorios. 

Si están recogidos los datos, no han sido elaborados. Pero, sí existen esos datos para el 
conjunto de la población de Bilbao. 

El tema es tan importante y sugerente que queremos mostrar las cifras más significativas 
de Bilbao, con la esperanza, como antes indicábamos, de que en este terreno las diferencias 
entre Otxarkoaga y Bilbao sean similares a las que están apareciendo en otros asuntos demo­
gráficos. 

1. LA NATALIDAD-FECUNDIDAD 

La tasa de natalidad en 1989 se situaba en 7,45 por mil. Es decir, por cada mil habitantes 
nacieron 7,45. 

La tasa de fecundidad general, los nacidos por cada mil mujeres en edad de reproducción, 
fue de 13,6 en 1988. 

Sabemos, por último, que la tasa de natalidad era en 1961 de un 17,86 por mil, con lo que 
entre 1961 y 1989 se ha dividido entre 2,4. Con una disminución progresiva, en 1989 nacen 10 
niños menos por cada mil habitantes que en 1961. 

2. LA MORTALIDAD 

En 1989, la tasa de mortalidad se situaba en un 8,07 por mil. Es decir, había más defuncio­
nes que nacimientos. Es una tasa que va descendiendo hasta 1971 para comenzar, entonces, 
una marcha ascendente progresiva. 



Este es el cuadro de estas dos últimas tasas por años: 

1961 
1966 
1971 
1976 
1981 
1987 
1989 

Tasa de Natalidad 

17,86 
16,58 
14,28 
12,20 
9,41 
7,56 
7,45 

Tasa de Mortalidad 

5,39 
5,37 
4,14 
5,11 
6,17 
6,84 
8,07 

3. LAS TASAS DE NUPCIALIDAD 

En 1989 se casan el 9,68 por mil de los habitantes de Bilbao. La tasa para los varones es 
de 9,43 y para las mujeres de 9,95 por mil. 

4. LAS MIGRACIONES 

En 1988, Bilbao tiene un saldo migratorio negativo de 2.082 personas. De ellas, el 53 % 
(1.106) son varones y el 47 % (976) son mujeres. 

Bilbao recibe 1.593 personas de fuera de la CAV, de los cuales 796 son varones y 797 
mujeres. De todos ellos, 202 varones y 184 mujeres (386 en total) son inmigrantes de retorno, 
es decir, bilbaínos que han estado viviendo fuera. Además de ellos, recibe 2.187 personas que 
provienen de otros municipios de la CAV. 

Por otro lado, emigran de Bilbao 3.410 personas (1.725 varones y 1.685 mujeres) a muni­
cipios de fuera de la CAV y 2.452 a municipios de la CAV. 

El 23,7 % de estas emigraciones (809 repartidos en 418 varones y 391 mujeres) son emi­
graciones de retorno, personas antes inmigradas a Bilbao que vuelven a su tierra. 

Cerca de un 14 % de los emigrantes son mayores de 50 años. 

Conocemos también algunos datos interesantes sobre la migración intramunicipal, es de­
cir, los movimientos de cambio de residencia dentro del municipio. 

En 1988, hay 7.236 individuos (3.529 varones y 3.637 mujeres) que cambian su residen­
cia. De ellos, casi el 50 % están entre los 20 y los 34 años y sólo un 5 % son mayores de 64. 

Para completar todo esto, digamos que por lo que se refiere al distrito Otxarkoaga-
Txurdinaga, hay 656 bajas y 767 altas (o emigrantes e inmigrantes, respectivamente, si se 
prefiere). De esos movimientos, 395 son coincidentes, es decir se mueven dentro del propio dis­
trito. 
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Capítulo III: 
EDUCACIÓN Y CULTURA 

No podemos menos que comenzar este capitulo haciendo referencia a la terminología bá­
sica explícita en él y a los condicionamientos ideológicos implícitos en ella. 

Declaramos que ninguno de los dos términos nos satisfacen como referentes al contenido, 
al objeto de análisis que aqui se estudia. 

Parecería como si la cultura de un pueblo o de un barrio se midiera fundamentalmente por 
su dominio y utilización de la lengua escrita y sus vehículos (libros, revistas, periódicos, ...) y en 
nuestro caso, además, por el conocimiento y el uso del euskara. 

Parecería que la educación se midiera exclusivamente en referencia a la escolarización y 
sus resultados (también medidos como respuestas al contenido de la propia escolarización). 

Debemos dejar claro, pues, desde un principio qué realidades objetivas están debajo de 
nuestro empleo de los términos «educación» y «cultura». Debemos mostrar a qué nos referimos 
y establecer desde un principio, que no hemos encontrado otros términos englobantes del obje­
to de nuestro estudio sino los términos acuñados por la administración, pero que éstos no nos 
gustan, porque confunden el todo con una parte, lo que realmente es la cultura de un pueblo 
con su escritura y lo que realmente es la educación de un pueblo con su escolaridad. 

Dividiremos este capítulo en dos grandes apartados: la Educación y la Cultura. 

En el primero de ellos, trataremos sobre las tasas de escolaridad, las tasas de fracaso y 
retraso escolar y las infraestructuras escolares existentes en el barrio. 

En el segundo, veremos las tasas de vascoparlantes y de estudiantes de euskara, los nive­
les de estudio alcanzados por la población mayor de 15 años, las existencias de libros en las 
familias, la lectura del periódico de información general y de revistas, y algunos aspectos de la 
infraestructura cultural del barrio a nivel de equipamientos «culturales», deportivos y recreati­
vos. 

A) LA EDUCACIÓN 

Debemos advertir que utilizamos primordialmente dos fuentes de información diferentes: el 
Padrón municipal y nuestros cuestionarios a los colegios del barrio. Y debemos advertirlo para 
que no nos engañemos con los datos. 

Es preciso tener en cuenta desde el principio que las tasas de escolaridad se referirán a lo 
que ocurre con el conjunto de los habitantes, mientras que las tasas sobre retraso/fracaso es­
colar nos dirán lo que ocurre en los colegios del barrio, sin que debamos olvidar que en ellos no 
se encuentran todos los chicos de Otxarkoaga ni que, a veces, hay en ellos algunos alumnos 
que no son del barrio. 

1. LAS TASAS DE ESCOLARIDAD: 

Recogemos el siguiente cuadro de las tasas de escolaridad por mil habitantes de dos y 
más años, referidas a 1988, en el barrio de Otxarkoaga y en Bilbao, para que podamos, al tiem­
po que conocemos las primeras, compararlas con las segundas: 

De 2 a 5 años 
De 6 a 14 años 
De 15 a 18 años 
De 19 a 24 años 
De 25 a 29 años 
De 30 y más años 

Otxarkoaga 

808 
977 
847 
257 
26 
1 

Bilbao 

784 
981 
934 
516 
88 
2 



Del cuadro extraemos que: 

• En el barrio, entre 6 y 14 años está escolarizada la práctica totalidad de los habitantes. 

• Entre los 2 y los 5 años, es mayor la tasa de escolaridad en Otxarkoaga que en Bilbao. 

• A partir de los 15 años, las tasas siempre son desfavorables a Otxarkoaga en relación a 
Bilbao y, a medida que aumenta la edad, la distancia se hace mayor. 

Por los datos obtenidos de nuestra Encuesta de Población hemos sabido que entre los 16 
y los 25 años está estudiando un 64,24 % de la población. 

De ellos, tendríamos un 32,1 % estudiando Formación Profesional, un 37,7 % estudiando 
BUP, un 16,1 % en estudios universitarios y un 14,2 % en diversas Academias, sin que podamos 
precisar más. 

Traduciendo los porcentajes a cifras absolutas, podemos decir que en el barrio hay más de 
250 universitarios, más de 600 estudiantes de BUP, más de 500 estudiando Formación Profe­
sional y más de 200 alumnos de Academias. 

No cabe duda de que si un porcentaje alto de ellos acabará sus estudios y siguiera vivien­
do en el barrio, la fisonomía de éste en lo que a la composición de sus habitantes por niveles de 
estudio se refiere, cambiaría sustancialmente en unos años. 

2. EL RETRASO/FRACASO ESCOLAR EN LOS COLEGIOS DE E.G.B. 

Ya advertimos en la Introducción por qué sólo estudiamos los colegios de E.G.B. y, un poco 
después, dijimos que vamos a utilizar como fuente de datos nuestros cuestionarios a los cole-
giosde E.G.B. del barrio. No nos repetiremos. 

El interés por conocer de algún modo cuántos de los chicos de esas edades estudian en 
los colegios del barrio nos lleva a acometer el siguiente «ejercicio»: vamos a tratar de hacer un 
cuadro con dos columnas. En la primera de ellas veremos cuántos chicos hay en el barrio por 
edades, a partir de 6 años y hasta 13, y en la segunda cuántos alumnos hay en los colegios por 
cursos de E.G.B. 

Aunque somos conscientes de que el hecho de que haya un determinado número de chi­
cos de 6 años no quiere en absoluto decir que todos ellos debieran estar en primero de E.G.B., 
al establecer todo el cuadro, posiblemente (y con muchas reservas), podremos ver algo de lo 
que nos interesa. 

Abundando en esta idea, sabemos que, aunque no hubiera retraso escolar alguno, en un 
momento dado del curso (marzo de 1991) en primero de E.G.B. habría niños con seis años y ni­
ños con siete ya cumplidos. Por lo que las dos columnas no son absolutamente correlativas. 
Pero, queremos creer que al colocar dos columnas con edades y cursos, los porcentajes del 
conjunto se aproximen bastante a la realidad. 

Además, contamos con la dificultad de que nuestra pirámide de población corresponde a 
1990 y los alumnos matriculados se refieren al curso 90-91. Por ello correremos la pirámide un 
año hacia abajo. 

De cualquier forma, sólo admitimos los resultados, sobre el porcentaje de chicos de esa 
edad que están escolarizados en los colegios del barrio, con muchas reservas. 

Este sería el cuadro: 

Edad 

6 años 
7 años 
8 años 
9 años 

10 años 
11 años 
12 años 
13 años 

178 
174 
172 
180 
202 
224 
190 
208 

Curso 

1.°EGB 
2.° EGB 
3.° EGB 
4.° EGB 
5." EGB 
6.° EGB 
7.° EGB 
8.° EGB 

119 
136 
101 
133 
165 
195 
191 
185 

Porcentaje 

66,8 
78,1 
58,7 
73,8 
81,6 
87,1 

100,0 
88,9 



Hay dos filas extrañas, la que corresponde a los ocho años y la que corresponde a los 
doce. La primera de ellas sólo sería explicable por el hecho de que muchos alumnos hubieran 
repetido 2.° curso, con lo que el grupo de tercero hubiera perdido muchas unidades de su edad. 
La segunda se explicaría también por un fuerte grupo repetidor, pero esta vez en 7.°. 

Parece que, con todas las reservas ya expresadas, el porcentaje de los alumnos que se 
quedan en los colegios del barrio no será lejano al 80,2 % que daría la media ponderada de los 
porcentajes arriba expuestos. Es decir, parece prudente afirmar que de cada 100 chicos del ba­
rrio en edad de cursar E.G.B., 80 lo hacen en los propios colegios del barrio. 

A la vista del cuadro, también parece prudente afirmar que cada vez son más los que salen 
fuera del barrio a estudiar ya la E.G.B., posiblemente por la existencia de familias con un nivel 
económico que se traduce en la búsqueda de otra escuela privada diferente a la que existe en 
el barrio, por la salida a ikastolas, inexistentes en Otxarkoaga, o por la búsqueda de modelos 
«D» en la enseñanza. 

Dejando de lado el asunto de qué porcentajes de chicos sale del barrio a estudiar la 
E.G.B., y recordando que lo que sigue se refiere en todo momento a los alumnos de los colegios 
del barrio, entremos ya en el tema del fracaso/retraso escolar. 

Entendemos por fracaso escolar el hecho de salir de la Escuela sin haber obtenido el Gra­
duado Escolar. Y por retraso escolar, el no estar cursando el curso correspondiente a la edad 
que se tiene, producido generalmente por la repetición de algún curso. 

A la hora de recoger los datos necesarios para realizar un estudio histórico sobre el fraca­
so/retraso en los colegios del barrio, todos los colegios pusieron a nuestra disposición cuanta 
información tenían, pero ello no fue óbice para que resultara imposible llevar a cabo un estudio 
sobre el retraso escolar a lo largo de los últimos casi veinte años (el tiempo que lleva implanta­
da la E.G.B.). 

Al no estar los datos informatizados, ni estructurados tal como nosotros los hubiéramos 
deseado, hubo que desistir de realizar tal estudio. No obstante, sí conocemos el fracaso escolar 
en su desarrollo histórico y los niveles de retraso que existían en el curso 1989-1990. 

Refiriéndonos a la no obtención del Graduado Escolar o fracaso, hemos recogido los datos 
correspondientes al último curso escolar finalizado (1989-90) y, a partir de él, hemos ido de tres 
en tres cursos hacia atrás, suponiendo que éste era un buen sistema para descubrir las tenden­
cias históricas del fracaso. 

Hemos de advertir que quienes nos movemos en el campo de la enseñanza sabemos de la 
existencia de cursos «extraños», para bien o para mal, de cursos con índices de aprobados su­
periores a lo que era de esperar o, al revés, con índices de suspensos anormales. Aunque esto 
haya podido ocurrimos, recordemos que estamos tratando de dar un marco interpretativo global 
de la realidad del barrio, y supongamos que las tendencias no habrán de sufrir grandes variacio­
nes si hemos topado con un curso anómalo. 

Teniendo en cuenta el sexo de los alumnos, tendríamos el siguiente cuadro de los que no 
obtuvieron el graduado, en términos absolutos y en porcentajes: 

Curso 

1974-75 
1977-78 
1980-81 
1983-84 
1986-87 
1989-90 

TOTAL 

Cursaron 8.° de E.G.B. 

Chicas Chicos Total 

56 78 134 
126 160 286 
109 63 172 
102 109 211 
99 92 191 
82 104 186 

574 606 1.180 

No obtuvieron el graduado 

Absolutos 
as os Total 

38 41 79 
63 83 146 
74 24 98 
34 44 78 
47 49 96 
30 47 77 

286 288 574 

Porcentajes 
as os Total 

67,9 52,6 59,0 
50,0 51,9 51,0 
67,9 38,1 57,0 
33,3 40,4 37,0 
47.5 53,3 50,3 
36.6 45,2 41,4 

49,8 47,5 48,6 



En el curso 1989-90, el índice de los alumnos que no obtuvieron el Graduado Escolar en 
los colegios de Otxarkoaga es de un 41,4 %. 

Y debemos considerar que sólo estamos contando el fracaso de los que cursaban 8.°, aun­
que, sin duda, hubo alumnos que abandonaron el colegio después de haber cursado hasta sép­
timo con una edad superior a los 14 años. Aunque no sabemos su cifra, sí sabemos que ese año 
escolar 89 alumnos (casi el 40 %) de séptimo estaban retrasados, 25 de los cuales acumulaban 
más de un curso de retraso. 

Volviendo al índice de fracaso de 1989-90, ese 41,1 % se reparte de forma muy desigual 
entre los sexos: así, mientras entre las chicas desciende al 36,6 %, entre los chicos sube al 
45,2 %. 

Para poder comparar estas cifras, conocemos los datos de la CAV referidos al curso 
1988-89. Aquel año escolar el índice de no graduados en la Comunidad Autónoma Vasca fue 
del 26,15 % con un 29,4 % entre los varones y un 22,85 % entre las mujeres. 

Así pues, tenemos que, a pesar de haber pasado un curso más, los índices de fracaso es­
tán en Otxarkoaga 15 puntos por encima de los de la CAV. 

Aunque el único colegio de E.G.B. privado existente en Otxarkoaga, creemos, resulta atípi-
co en referencia a la enseñanza privada, podemos señalar que en el curso 89-90 los índices de 
fracaso se sitúan en él en un 37 % frente a un 44 % de la pública, dándose allí el fenómeno ex­
traño de que el fracaso es menor entre los chicos (31 %) que entre las chicas (45 %). 

Como término de comparación, señalemos que los índices de fracaso correlativos, para el 
curso 88-89, en la CAV fueron del 31,4 % en la pública y del 21,7 % en la privada. 

Desde que se implanta el Graduado Escolar hasta el pasado último curso, en Otxarkoaga 
se ha dado un 48,6 % de fracaso, siendo del 49,8 % para las chicas y del 47,5 % para los chi­
cos. 

Esto significa que, de cada 100 alumnos que han cursado 8.° de E.G.B. (recordemos que 
algunos alumnos salieron de la Escuela sin siquiera cursarlo) en los colegios del barrio en los 
dieciséis últimos años, casi 50 no han obtenido el Graduado Escolar, es decir, no han finalizado 
su periodo obligatorio de escolarización con éxito. 

El fracaso escolar por año no es nunca inferior al 35 % y hay a lo largo del tiempo un movi­
miento de retroceso-avance con tendencia a disminuir: disminuye y vuelve a aumentar, pero 
siempre hasta posiciones más bajas que las «cumbres» anteriores. 

En los primeros años, las chicas sufren más el fracaso escolar que los chicos, pero a partir 
del curso 83-84 la tendencia se invierte. 

Ya hemos dicho antes que no hemos podido conocer los índices de retraso de los cursos 
que hubiéramos querido y necesitado para profundizar en el recorrido histórico. Sólo conoce­
mos los índices del curso 1989-90. 

Si observamos el cuadro de la página siguiente, podemos ver que los índices globales de 
retraso escolar se sitúan en el 28,70 %. Por sexos, el de los varones es del 30,12 % y el de las 
mujeres del 27,04 %. Que un alumno vaya con retraso no implica inmediatamente que no vaya a 
obtener el Graduado, pero sí significa que, caso de obtenerlo, lo hará más tarde que los de su 
generación con éxito escolar y sin retraso. Y ello, sin duda, implica siempre una pérdida de 
oportunidades, y, muchas veces, que sea un alumno «mediocre». 

Además, muchos de los que no obtuvieron el Graduado eran también retrasados. Por ello, 
no se puede sumar el 41 % de fracaso y el 28 % de retraso, pero creemos que sí se pueden te­
ner las dos cifras juntas a la vista, para hacernos una idea de cómo es el paso de los chicos del 
barrio por su etapa de escolarización obligatoria, «general» y «básica». 

Hay que descubrir «con dolor» que ya en 1.° de E.G.B., un 6 % de todos los alumnos de ese 
curso va con retraso y en 2° (cuando en los colegios se repite curso por primera vez) los retra­
sados son un 14,5 %. 



Este es el cuadro con los índices porcentuales de retraso por cursos para el conjunto de 
los colegios de Otxarkoaga en el año escolar 1989-90: 

Si nos fijamos en los últimos cursos, cuando ya un alumno «ha tenido tiempo» de repetir y, 
por tanto de retrasarse, tenemos en torno a un 39 % de los alumnos con retraso. 

En los tres últimos cursos es mayor siempre el retraso de los chicos que el de las chicas, 
aunque en 8.° casi se igualan. 

Porcentuaimente, el retraso es mayor en la enseñanza privada (31,2 %) que en la pública 
(27,2 %) y por cursos parece que el retraso se acumula en la pública en 8.° y en la privada 
en 6.°. 



3. LA INFRAESTRUCTURA EDUCATIVA. 

Otxarkoaga cuenta con cinco colegios de E.G.B., cuatro de los cuales son de carácter pú­
blico y uno de ellos privado. También existe en el barrio una Escuela de Formación Profesional 
de carácter privado. 

Resulta difícil hacer un estudio de las características de la Educación Secundaria en 
Otxarkoaga, ya que sólo existe una Escuela de F.P. y no hay ningún Instituto de Bachillerato. 
Además, sólo en torno al 25 % de los alumnos de la mencionada escuela de F.P. viven en el ba­
rrio. 

Centramos, pues, nuestro estudio en los servicios educativos orientados a la Enseñanza 
General Básica. 

Lo que nosotros entendemos aquí por «infraestructura educativa» hace referencia, sin 
duda, a las edificaciones y sus servicios, pero también, y en mayor medida, al personal que 
presta sus servicios educativos allí. 

Ofreceremos datos estadísticos desnudos sobre éste. Sin comentarios, queremos ser es­
trictamente objetivos. Estamos ante un tema socialmente polémico, en el que se dan toda clase 
de valoraciones en función de posiciones políticas, sociales,... y de las experiencias habidas di­
recta o indirectamente. A cada uno le tocará decidir si es bueno, malo o indiferente que el profe­
sorado o los órganos directivos de un Centro sean más o menos jóvenes, más o menos mayo­
res, que su sexo sea uno u otro, que su titulación sea media-superior. Nosotros nos limitaremos 
a recopilar los datos, darles un tratamiento estadístico y ofrecérselos al lector. 

Entre los cinco colegios de E.G.B. llegan a tener capacidad para 2.667 alumnos, capacidad 
más que suficiente para acoger a toda la población del barrio comprendida entre los 2 y los 14 
años, y prácticamente a toda la población que podría estar incluida en la E.G.B. y en Preescolar, 
ya que, entre los 2 y los 16 años, en 1990 había en el barrio 2.742 individuos. 

Esa capacidad se reparte entre un total de 86 aulas, lo que daría una media de 31 alumnos 
por aula. 

En el curso 90-91, estaban matriculados en los colegios del barrio 245 alumnos de Prees­
colar y 1.225 alumnos de E.G.B. A partir de esos datos, podemos calcular que aproximadamente 
el 75 % de la población de Otxarkoaga, en edad de escolarización obligatoria (la correspondien­
te a E.G.B.), estaba matriculado en los colegios del barrio. 

La matriculación por curso y por sexo se repartía así: 

Preescolar 

E.G.B. 

Primero 
Segundo 
Tercero 

TOTAL 

Primero 
Segundo 
Tercero 
Cuarto 
Quinto 
Sexto 
Séptimo 
Octavo 

TOTAL 

Mujeres 

25 
35 
49 

109 

59 
72 
44 
64 
82 
83 
91 
90 

585 

Varones 

36 
41 
59 

136 

60 
64 
57 
69 
83 

112 
100 
95 

640 

Total 

61 
76 

108 

245 

119 
136 
101 
133 
165 
195 
191 
185 

1.225 



La atención a los alumnos de los colegios de Otxarkoaga, está en manos de un personal 
compuesto por 138 individuos, de los cuales 107 son docentes, 24 no docentes y 7 «personal 
de apoyo». 

El personal dedicado directamente a la atención a los alumnos es mayoritariamente feme­
nino; son mujeres el 88 % de los docentes y el 86 % del personal de apoyo. 

Nos encontramos con un profesor por cada 14 alumnos, como media, y una persona de 
apoyo por cada 210 alumnos. En el caso de la enseñanza privada no existe personal de apoyo y 
el número de alumnos por profesor sube hasta 17 de media. 

Como términos comparativos, podemos señalar que en el curso 1988-89, en el conjunto de 
la Comunidad Autónoma Vasca, el 75,6 % del personal docente (incluyendo Preescolar y 
E.G.B.) era femenino, subiendo en el caso de la enseñanza pública al 77,1 % y bajando al 
72,8 % en la privada. 

Además, había un profesor por cada 21 alumnos (19 en el caso de la pública y 27 en el de 
la privada). 

Conocemos también, a nivel de los colegios de E.G.B. del barrio, cómo está compuesto el 
personal docente, teniendo en consideración su edad, sexo y titulación, aunque no tengamos 
términos comparativos. 

El cuadro que podemos ver en la página siguiente ofrece, como datos más destacados, és­
tos: 

• La edad media del profesorado de los colegios de Otxarkoaga es de 38,3 años. Un 48 % 
de él está entre 30 y 40 años; el 19 % no llega a los 30 años y un 24 % supera los 45 años. 

• El 85 % del profesorado tienen título de Profesor de E.G.B. y un 15 % son licenciados. 
Sólo uno de los varones es licenciado. 

El profesorado por edad, sexo y titulación: 

Si nos fijamos ahora en cómo están compuestos los «órganos directivos» de los colegios, 
podemos presentar estos dos nuevos cuadros: 

Los órganos directivos por cargo según sexo y titulación: 

Director 
Jefe de estudios 
Secretario 

Varones 

1 
1 
4 

Mujeres 

4 
4 
0 

Profesores EGB 

4 
4 
3 

Licenciados 

1 
1 
1 



Los órganos directivos según edad y tiempo en el cargo en años: 

Director 
Jefe de estudios 
Secretario 

Edad 

Media 

36,6 
37,2 
44 

Máxima 

42 
43 
35 

Mínima 

33 
30 
64 

Tiempo en el cargo 

Medio 

2,8 
1,6 
2,8 

Máximo 

6 
3 
5 

Mínimo 

2 
1 
1 

Así pues, de los cinco directores sólo uno es varón y sólo uno es licenciado, aunque no se 
trata del mismo. La edad media de los directores es de 36,6 años; el mayor de ellos tiene 42 
años y el más joven 33. Llevan una media de 2,8 años en el cargo de director y el máximo tiem­
po que lleva un director es de seis años por dos años del que menos. 

Los jefes de estudio dan los mismos totales que los directores en cuanto a sexo y titula­
ción. Su edad media es un poco mayor (37,2 años) y, sin embargo, el tiempo medio que llevan 
en el cargo es menor: 1,6 años. 

Por lo que respecta a los secretarios, que sólo existen en la enseñanza de carácter públi­
co, todos son varones y sigue habiendo un solo licenciado. Su edad media es de 44 años y la 
edad oscila entre los 64 años del mayor y los 35 del más joven. El tiempo medio que llevan en el 
cargo es de 2,8 años. 

Aunque traídas un poco «por los pelos», queremos ofrecer algunos datos estadísticos so­
bre las APAs (Asociación de Padres de Alumnos) de los colegios del barrio. 

Sólo conocemos los datos referidos a tres de las cuatro existentes, pero suponemos que 
los resultados que ellos ofrecen no variarian mucho de los obtenidos del total. 

Están inscritas una media de 155 familias, variando de 250 a 100. Las asambleas genera­
les suelen reunirse dos o tres veces al año y su junta directiva lo hace cada mes o mes y medio. 
En uno de los colegios existen además comisiones de padres que se reúnen cada vez que es 
necesario. 

Los órganos directivos de las APAs están compuestos en sus tres cuartas partes por mu­
jeres y por edades se distribuyen asi: un 5 % tiene entre 25 y 29 años, un 48 % entre 30 y 34, 
un 25 % entre 35 y 39, un 10 % entre 40 y 44 y un 13 % entre 45 y 54. 

Por último, y de forma muy breve, en lo que se refiere a los servicios «materiales» que po­
demos encontrar en los colegios de E.G.B. de Otxarkoaga, digamos lo siguiente: 

• Tres colegios cuentan con comedor para los alumnos. 

• Todos ellos cuentan con biblioteca, campos de juego y laboratorio. 

• En cuatro de ellos hay gimnasio cubierto. 

B) LA CULTURA DE/EN EL BARRIO DE OTXARKOAGA 

Resulta muy difícil justificar por qué se eligen unos y no otros indicadores de la cultura de 
unos individuos o de un barrio. Ya hablamos antes de nuestra renuncia a considerar cultura 
aquello y sólo aquello que por tal suele tenerse. 

¿Cómo y con qué baremos medir el lenguaje de un individuo o de un grupo?; ¿quién y por 
qué puede determinar las expresiones de un grupo como artísticas o banales?; ¿cuál, y quién la 
decide, es la frontera entre lo sabio y lo ignorante: conceptual, matemática, «manual»,...? 

Permítasenos insistir en esta idea aunque no sea más que para «lavar nuestra conciencia» 
por haber caído una vez más en lo fácil (?). 



Vamos a analizar en este gran apartado del capítulo las relaciones de la población con el 
euskara, los niveles de estudio alcanzados, algunos indicadores tales como la cantidad de li­
bros que tienen las familias, la asiduidad de lectura de los periódicos,... y los niveles de equipa­
miento recreativo, deportivo o cultural del barrio. 

1. LA POBLACIÓN VASCOPARLANTE Y LOS ESTUDIANTES DE EUSKARA 

Respecto a la población vascoparlante de Otxarkoaga tenemos datos referidos a 1988, 
según las edades de la población en aquel momento. Vamos a mostrar el cuadro pertinente, es­
tableciendo cinco columnas: las edades agrupadas de la población (1), y según ellas, el total de 
la población de Otxarkoaga (2), el total de euskaldunes (3), el porcentaje que significan los eus-
kaldunes sobre la población (4) y el porcentaje correlativo en Bilbao (5)*. 

Edades 

0-4 
5-9 

10-14 
15-19 
20-24 
25-29 
30-34 
35-39 
40-44 
45-49 
50-54 
55-64 
> 64 

TOTAL 

Población 

832 
1.022 
1.038 
1.300 
1.861 
1.752 
1.087 

683 
552 
555 

1.148 
2.497 
1.266 

15.593 

Euskaldunes 

6 
200 
322 
354 
259 
185 
72 
39 
34 
20 
24 
85 
54 

1.654 

Porcentaje 

0,72 
19,57 
31,02 
27,23 
13,92 
10,56 
6,62 
5,71 
6,16 
3,60 
2,09 
3,40 
4,27 

10,61 

% en Bilbao 

3,65 
34,61 
55,04 
55,71 
34,13 
26,96 
21,05 
18,06 
16,47 
14,31 
13,74 
13,60 
16,94 

25,30 

Respetando los datos ofrecidos por los servicios estadísticos del Ayuntamiento de Bilbao, 
cuyas cifras sirven, cuando menos para comparar lo que ocurre en Otxarkoaga con lo que ocu­
rre en Bilbao, podemos decir que un 10,61 % de la población de Otxarkoaga es vascoparlante. 

Es significativo que, a partir de los 30 años de edad, en ninguno de los tramos estableci­
dos el porcentaje llega al 7 %. Por tramos de edad, los porcentajes forman una curva cerrada 
(con su punto álgido en el tramo 10-14 años), desde 0 a 55 años, momento en que la curva in­
vierte su sentido y los porcentajes comienzan a subir de nuevo. 

Esa curva es muy parecida de forma en Bilbao, pero los porcentajes se sitúan allí siempre 
aproximadamente 15 puntos por encima de los de Otxarkoaga. 

En el barrio, aunque esporádicamente surgen grupos de estudio de euskara en torno a los 
colegios de la zona, sólo existe un euskaltegi. 

* Debemos aclarar que estamos usando los datos estadísticos tal como nos han sido proporcionados por el Ayun­
tamiento de Bilbao. Sin embargo, en «Análisis demolingüistico de la Comunidad Autónoma Vasca derivado del Padrón de 
1986», publicado por el Servicio Central de Publicaciones del Gobierno Vasco en 1989, se dan estas otras cifras sobre 
Bilbao, enormemente diferentes: 

Edad 

% euskaldunes 

3-17 

11,06 

18-24 

9,91 

25-34 

8,22 

35-44 

6,73 

45-65 

7,48 

> 65 

11,90 

TOTAL 

9,08 



Según los datos aportados por AEK, asisten a él 120 alumnos, de los cuales son mujeres 
el 56 %. 

Atendiendo a las edades de los alumnos, el 39 % son menores de 15 años, el 43 % tienen 
entre 15 y 24 años, el 17 % tiene entre 25 y 34 años y el 1 % restante entre 35 y 44. 

Por niveles de estudio de euskara, un 21 % supera el cuarto nivel, un 26 % está en el se­
gundo y un 47 % en el primero. 

2. LA POBLACIÓN MAYOR DE 15 ANOS SEGÚN LOS NIVELES DE ESTUDIO 

Observemos el cuadro siguiente que nos indica los niveles de estudio alcanzados por la 
población mayor de 15 años en Otxarkoaga y Bilbao, así como los de la población mayor de 10 
años en la CAV. Los datos corresponden a 1988. 

Analfabetos 
Sin estudios 
Primarios 
Secundarios 
Medios/Superiores 
Superiores 
No consta 

Otxarkoaga 

676 
4.338 
6.104 
1.402 

107 
49 
25 

% 

5,32 
34,15 
48,06 
11,04 
0,84 
0,39 
0,20 

Bilbao 

3.893 
69.628 

133.769 
78.528 
14.198 
17.874 

640 

% 

1,22 
21,86 
42,00 
24,65 
4,46 
5,61 
0,20 

CAV 

21.703 
237.923 
963.528 
428.940 

82.005 
119.629 

% 

1,17 
12,83 
51,98 
23,14 
4,42 
6,45 

Aclaremos antes de nada lo que significa cada uno de los niveles de estudios: 

Analfabeto: que no sabe leer ni escribir. 

Sin estudios: que sabe leer y escribir pero no ha terminado ningún tipo de estudios. 

Primarios: Certificado de Estudios Primarios o Graduado Escolar. 



Secundarios: Bachiller Superior o BUP, Formación Profesional, Acceso a la Universidad y 
similares. 

Medios/Superiores: Ingenieros técnicos y Peritos, Magisterio, Enfermería y otros del mis­
mo nivel. 

Superiores: Licenciatura, Ingeniero Superiores y similares. 

Sabemos también que en 1979 el porcentaje de analfabetos en Otxarkoaga era del 34,34 
y en la CAV del 2,7. Así que, en los diez años transcurridos entre ambas fechas, en Otxarkoaga 
ha descendido en 29 puntos, dividiéndose casi por 7, mientras en la CAV se reducía a la mitad. 
En buena medida, la reducción experimentada en Otxarkoaga tiene que ver con el corrimiento 
de la población: desaparecen analfabetos por las edades mayores y por las edades menores se 
van incorporando individuos escolarizados. Este fenómeno se verá claramente en el siguiente 
cuadro, cuando analicemos los niveles de estudio por grupos de edad. 

Sin embargo, y a pesar de su fuerte reducción, el nivel de analfabetismo en Otxarkoaga 
aún cuadruplica al de Bilbao. 

Si observamos lo que sucede en Otxarkoaga de forma aislada, veremos cómo los porcen­
tajes de los niveles de estudio forman una curva cerrada con su centro en el nivel de primarios. 
Hasta llegar a ese nivel, los porcentajes van aumentando, para caer a continuación. 

En Bilbao sucede algo similar, pero es preciso observar estos fenómenos significativos. 

• Hay un continuo desfase entre los porcentajes de ambas poblaciones, siendo siempre 
mayores los niveles de estudio en Bilbao. Y, además, el desfase es más profundo a medida que 
los niveles de estudio van aumentando. 

• Si los analfabetos de Otxarkoaga cuadruplicaban en porcentaje a los de Bilbao, los que 
han alcanzado estudios superiores en Bilbao son catorce veces más que los de Otxarkoaga. Es 
decir, si tipificáramos las dos poblaciones (si las tradujéramos ambas a una población de 100 
individuos), por cada uno de los habitantes que en Otxarkoaga tuviera un nivel de estudios su­
periores, en Bilbao habría catorce con ese nivel. 

• Aunque las distancias sean menores, los que han terminado estudios secundarios en 
Bilbao duplican porcentualmente a los que lo han hecho en Otxarkoaga, y el porcentaje de los 
que tienen estudios medios/superiores en Bilbao quintuplica al de Otxarkoaga. 

• Es interesante, por último, ver cómo, a diferencia de lo que ocurre en Bilbao o la CAV, en 
Otxarkoaga son más los que tienen un nivel medio/superior que los que tienen un nivel superior. 
Nada nos invita a pensar que, una vez superados los estudios medios, la capacidad de los habi­
tantes de Otxarkoaga sea «inferior» a la del resto de Bilbao y que, por ello, se decidan por ca­
rreras medias. Antes bien, sabemos de la necesidad de encontrar trabajo (ya lo veremos en el 
capítulo siguiente: los jóvenes de Otxarkoaga acuden a edad más temprana al mercado de tra­
bajo) y de lo costoso, económicamente hablando, de mantener un hijo en la universidad. Pensa­
mos que por aquí van muchas de las explicaciones del fenómeno. 

Este es el verdadero «torpedo» real (por contraposición a «conceptual») lanzado por 
Otxarkoaga a la ideología de la igualdad de oportunidades. 

Debemos completar nuestro análisis con el estudio de los niveles de estudio por grupos de 
edades. 

Nos parece que del cuadro (página siguiente) se deducen aspectos interesantes para co­
nocer la «cultura» de los habitantes del barrio tales como éstos: 

• Con la edad van disminuyendo claramente los porcentajes de los niveles de estudio. A 
mayor edad menor nivel de estudios, como norma general. 

• Los analfabetos, que no representan más del 1 % antes de los 35 años (recordemos que 
prácticamente casi todos ellos o han nacido en el barrio o han vivido toda su vida en él), son el 
20 % entre los mayores de 64 años, y todavía un 8 % entre los 45 y los 64. 

• Algo parecido sucede con los que saben leer y escribir, pero no han terminado ningún 
tipo de estudios. Suponemos que el porcentaje del 44 % entre los 15 y los 18 años es aún, en 
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parte, debido a la edad y que con el paso del tiempo parte de ellos acabarán algún tipo de estu­
dio. Pero, si exceptuamos ese grupo de edad, tenemos en ese nivel de estudios en torno a un 
10 % de la población de 19 a 34 años, para subir del 50 % a partir de los 45 años. 

• Para corroborar definitivamente que los niveles de estudio de las generaciones jóvenes 
son más altos que los de las generaciones mayores, podemos ver cómo el porcentaje de quie­
nes tienen estudios secundarios va disminuyendo de un 2 8 % (entre 19 y 24 años) hasta un 
1 % (a partir de los 45 años). A partir de esa edad sólo hay en el barrio, según las estadísticas 
oficiales, 4 personas con estudios superiores, frente a las 44 que existían entre los 25 y los 44 
años. 

Por lo demás, debemos decir que éste es un fenómeno que suponemos general y que cier­
tamente se repite en Bilbao. 

Cuadro de los niveles de estudio por edades, en porcentajes: 

Analfabetos 
Sin estudios 
Primarios 
Secundarios 
Medios/Superiores 
Superiores 

15-18 

1 % 
4 4 % 
5 3 % 

2 % 
0 % 
0 % 

19-24 

1 % 
1 0 % 
61 % 
2 8 % 

1 % 
0 % 

25-34 

1 % 
11 % 
6 3 % 
2 2 % 

2 % 
1 % 

35-44 

3 % 
3 2 % 
5 7 % 

7 % 
1 % 
1 % 

45-64 

8 % 
5 4 % 
3 6 % 

1 % 
0 % 
0 % 

> 6 4 

2 0 % 
5 6 % 
2 2 % 

1 % 
1 % 
0 % 

3. ALGUNOS INDICADORES CULTURALES 

Desde los resultados obtenidos por nuestra Encuesta de Población tenemos datos sobre 
el número de libros que existen en los hogares de Otxarkoaga, el índice de lectura de periódicos 
y la cantidad de revistas que se leen. Conocemos también los periódicos y las revistas que se 
leen, pero no entraremos en ese detalle. 



A la pregunta «¿cuántos libros hay en casa (sin contar los de texto)»?, respondieron así: 

• un 18,6 % dijo que de 0 a 10; 

• un 11,7 % dijo que de 11 a 20; 

• un 27,5 % dijo que de 21 a 40; 

• un 22,5 % dijo que de 41 a 100; y 

• un 19,8 % dijo que más de 100. 

Eso nos da proximadamente una media de 57 libros por familia (aunque la media variaría 
significativamente, si la cantidad de libros de los que tienen más de 100 estuviera muy por enci­
ma de dicha cifra). Pero, nos encontramos con más de un 18 % que no llega a tener 10 libros en 
casa y casi un 12 que no llega a los 20. En el otro extremo, un 20 % posee más de 100. 

Respecto a la frecuencia en la lectura de periódicos, nos respondieron así: 

• un 22,8 % lo lee «todos los días»; 

• un 26,9 % lo lee «sólo los fines de semana»; 

• un 26,7 % lo lee «algún día suelto al mes»; y 

• un 23,6 % no lo lee «nunca». 

Para que podamos hacernos alguna idea comparativa, según el Instituto Vasco de Estadís­
tica, en la CAV en 1989 un 51,2 % de la población mayor de 6 años lee «habitualmente» diarios 
de información general; «los fines de semana» los lee un 15,3 % y «nunca» un 22,7 %. 

No nos atrevemos a hacer comparaciones (aunque ahí están los datos para el que quiera 
hacerlas por la diferente terminología (¿«habitualmente» significa lo mismo que «todos los 
días»?) y por tratarse de diferentes segmentos de población (mayores de 15 años en Otxarkoa-
ga y mayores de 6 años en la CAV). 

A la pregunta «¿cuántas revistas lee Vd. a la semana?» nos respondieron así: 

• un 58,4 % no lee ninguna; 

• un 26,1 % lee una; 

• un 10,1 % lee dos; 

• un 4,4 % lee más de dos. 

4. LA INFRAESTRUCTURA CULTURAL 

Interesa repasar, aunque sea brevemente, los equipamientos socio-culturales existentes 
en el barrio. Creemos que este repaso es exhaustivo por lo que si algo no aparece es porque no 
existe (p.e. cine). A cada uno le tocará descubrir las posibilidades existentes y las posibilidades 
no existentes a partir de este equipamiento. 

Podríamos crear dos grandes subapartados para facilitar la tarea; los equipamientos de-
portivo-recreativos y los equipamientos culturales. 

a) Los equipamientos deportivo-recreativos. 

El barrio no cuenta, que sepamos, con ningún equipamiento deportivo-recreativo privado, 
si exceptuamos los del colegio de E.G.B. privado y los de la Escuela Profesional, también priva­
da. Y todo su equipamiento público es el siguiente: 

— Los campos de deporte de los colegios del barrio (cuando éstos están abiertos). 

— El campo de fútbol de Ibarsusi con una extensión aproximada de una hectárea. 

— El llamado «frontón de La Vaguada» o de Larrakoetxe. 

— Determinadas zonas del Centro Cívico, del que hablaremos un poco más adelante. 

No hemos podido saber cuál es el uso que se hace de este equipamiento. 



b) Los equipamientos culturales. 

Dejando aparte algunos equipamientos privados de colegios, iglesias, partidos, y la exis­
tencia de un Centro de Promoción de la Mujer, los únicos equipamientos públicos de carácter 
cultural se reducen a la Biblioteca Municipal y al Centro Cívico. 

— La Biblioteca Municipal: 

Está atendida por una funcionaria del Ayuntamiento y cuenta con 11.420 volúmenes y los 
siguientes servicios: 

• sala de consulta general, 

• servicio de referencia, 

• hemeroteca, 

• servicio de documentación y reproducción, 

• servicio de préstamo. 

Tiene 921 socios, de los que un 54 % son varones y otro 54 % son menores de 16 años. 
Diariamente acuden, como media, siete personas a leer la prensa y otras 40 a la sala de consul­
ta general. 

No cuenta con un presupuesto económico específico, sino que su presupuesto es compar­
tido con el resto de las bibliotecas municipales. 

— El Centro Cívico: 

Dispone de 2.200 m.2 de superficie en los que se distribuyen diversos despachos-oficinas, 
la biblioteca antes mencionada, una tebeoteca, una sala de reuniones, cinco aulas, un gimnasio 
y un bar, aparte de las zonas dedicadas a conserjería, almacenes, salas de calderas,... 

El personal está formado por nueve funcionarios y un trabajador no funcionario. Dependen 
de diversas Áreas del Ayuntamiento: el director del Centro, un auxiliar de administrativo y tres 
conserjes están adscritos al Área de Relaciones Ciudadanas, tres asistentes sociales (que 
cuentan con una auxiliar no funcionaria) están adscritas al Área de Bienestar Social y una auxi­
liar de biblioteca está adscrita el Área de Cultura). 

Así mismo ha habido, y sigue habiendo, diverso personal contratado mediante convenios a 
tiempo parcial, como monitores de diversos talleres, profesores de euskara..., para actividades 
puntuales. 

Al carecer de personalidad jurídica, sus recursos económicos provienen de las partidas 
asignadas para tal fin en el Presupuesto General del Ayuntamiento. 

No cuenta con un presupuesto «único». Al depender del Área de Relaciones Ciudadanas y 
Descentralización, ésta corre con los gastos de mantenimiento del edificio, materiales de oficina 
y personal permanente. El resto, las actividades que se programan, han de ser financiadas por 
las diversas Áreas Municipales. 

No tiene ningún reglamento de organización y, provisionalmente, su gestión quiere ser una 
gestión conjunta del Ayuntamiento y de las Asociaciones Ciudadanas. 

Se dan dos cauces provisionales de gestión: 

• La Comisión Técnica: formada por los técnicos que trabajan permanentemente allí, con 
funciones de planificación, integración y coordinación de los diferentes servicios que el Centro 
ofrece. 

• La Coordinadora de Grupos: elegida por las diversas asociaciones con la participación 
del Director del Centro. 

Entre los servicios y las actividades desarrolladas en el Centro Cívico a lo largo de sus 
cuatro años de existencia algunos tienen un carácter permanente y otros un carácter puntual, 
más o menos extenso. 



Entre los más destacados, se pueden señalar: 

• Servicio Social: 

Dependiente del Área de Bienestar Social, cuenta con tres asistentes sociales y una aten­
ción individualizada a los vecinos del barrio. Su mayor atención se ha dirigido hacia problemas 
de vivienda (en las convocatorias de viviendas de Promoción Pública), a ayudas económicas de 
urgencia y a la atención a mujeres, ancianos y toxicómanos. 

Además, y desde una perspectiva de la participación ciudadana, funcionan en el Centro 
dos grupos de mujeres, la Asociación de Jubilados, Salhaketa (atención a presos), la Asamblea 
de parados, la Asociación de consumidores y la Asociación de Vecinos. 

Puntualmente, se realizan jornadas sobre consumo, jornadas contra la droga, cursos de in­
terés para mujeres,... 

• Juventud y Deporte: 

El Centro Cívico reúne un área infantil con club de tiempo libre, tebeoteca y ludoteca, y un 
área juvenil en la que funciona una Oficina de Información, una sala de ensayos musicales, un 
área joven como lugar de encuentro y diversos talleres programados para jóvenes. 

En el Gimnasio, hay permanentemente cursos de gimnasia para distintas edades, existe la 
posibilidad de usarlo de forma libre por los vecinos del barrio y en él juegan diversos equipos fe­
derados de baloncesto. 

• Cultura: 

El Área de Cultura mantiene en el Centro la Biblioteca de la que hemos hablado. También 
podemos encontrar una Sala de Exposiciones y un Aula de estudio. 

En el Centro han tenido lugar diversos cursos de Extensión Universitaria, en colaboración 
con la Universidad del Pais Vasco, talleres de Artes Plásticas, jornadas de cine-club, represen­
taciones teatrales en combinación con el Teatro Arriaga, diversas jornadas culturales y se dan 
cursos de euskara en colaboración con AEK. 

Existe, asimismo, un taller de literatura y otros talleres relacionados con aspectos de la 
cultura: fotografia, ecología, música,... 

Por último, en el Centro Cívico funciona un centro de Iniciación Profesional. 

Se calcula que a lo largo de 1990 pasaron por el Centro Cívico diariamente unas 800 per­
sonas y cerca de 1.200 estuvieron inscritas en sus diversos cursos y talleres. 

Según nuestra Encuesta de Población el 91,7 % de los mayores de 15 años conocen en el 
barrio su existencia y, de ellos, un 32,4% (es decir, el 29,7% de la población mayor de 15 
años) ha participado en alguna de sus actividades. 

Según estas cifras, más de 3.500 personas mayores de 15 años ha tomado parte en algu­
na de las actividades promovidas por o desde el Centro Cívico. 
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Capítulo IV: 
ALGUNOS INDICADORES ECONÓMICOS 

Otxarkoaga está inmersa en una realidad económica amplia y abarcante que podríamos 
denominar economía capitalista de mercado. Un análisis económico no será nunca completo si 
no sitúa el objeto del análisis en su contexto explicativo. 

La realidad, los problemas, las soluciones, el bienestar o malestar económico de Otxarkoa­
ga no tienen su explicación en sí mismos. Pero, hecha esta advertencia, no podemos aquí anali­
zar la estructura de esa economía capitalista de mercado y desentrañar su influencia decisiva 
en el barrio. 

Debemos conformarnos con conocer algunos indicadores económicos del barrio y de sus 
familias (y eso en la medida de lo posible): la situación laboral, ingresos económicos, indicado­
res «indirectos», la organización del comercio en el barrio,... 

Tratatemos de comparar, siempre que sea posible, los datos que tenemos de Otxarkoaga 
con los de Bilbao y/o la CAV, para situarlos en su justo punto. 

Nos parece importante hacer dos aclaraciones antes de entrar de lleno en el tratamiento 
de los indicadores económicos. 

La primera es que, desgraciadamente, en este terreno a la hora de realizar nuestra En­
cuesta de Población nos hemos tropezado, por un lado, con un desconocimiento del lenguaje 
«técnico», y, por otro, con un fuerte «pudor» a la hora de responder a determinadas cuestiones 
económicas. 

Nos explicamos: por un lado, términos tan «claros» como «paro» en realidad no lo son. Son 
muchos los que en la Encuesta identifican paro con no-trabajo. Y así nos encontramos con gen­
te que ni tiene ni busca trabajo y cree, al mismo tiempo, estar en paro; o, con gente que es pen­
sionista y está -dice- en paro,... 

Así que nuestra primera reflexión debería estar orientada precisamente hacia esta igno­
rancia. 

No podemos hacerlo aquí porque requeriría una investigación específica sobre su alcance 
y sus características, pero sí nos pone sobre la pista de que no podemos escribir nuestro traba­
jo ignorando este desconocimiento. Deberemos, pues, aclarar cierta terminología, aun a riesgo 
de aburrir al lector más familiarizado con estos temas. 

Hemos observado también, como ya nos temíamos al comenzar la investigación, un enor­
me «silencio» en este terreno: tal es asi que no nos atrevemos a dar fiabilidad a las respuestas 
obtenidas (aunque las daremos a conocer) a preguntas sobre el nivel de ingresos familiares, 
número de sueldos que entran en casa,... 

En algunos momentos de este capítulo, mostraremos nuestra cautela ante lo que estemos 
tratando. No nos parece, sin embargo, conveniente dejar de mostrar lo que ha aparecido en 
nuestra investigación a pesar, repetimos, de que por momentos no sepamos qué fiabilidad atri­
buirle. 

Para «curarnos en salud» diremos que tras nuestra investigación también recibimos con 
cautela datos provinientes del padrón y de otras estadísticas oficiales, aunque éstas no nos lo 
adviertan: ¿cómo saber, por ejemplo, qué proporción de mujeres de profesión «sus labores» son 
realmente ocupadas y, por consiguiente activas, sólo que lo son de forma «sumergida»? 

Y empalmamos directamente con la segunda de las aclaraciones previas que estamos ha­
ciendo. 

Todos tenemos la «seguridad» de que en Otxarkoaga hay una considerable economía su­
mergida: trabajo sin Seguridad Social, comercio clandestino,... 

Al comenzar nuestra investigación nos planteamos inmediatamente la posibilidad de estu­
diar este fenómeno: sus dimensiones, causas, consecuencias, ... Sin embargo, a pesar de su in­
terés, pronto descubrimos que estábamos ante uno de esos temas que requieren investigado-



nes específicas, con instrumental y metodología apropiados al objeto de estudio, y que nuestro 
trabajo quería servir para dar con un marco estructural global de la realidad de Otxarkoaga. 

Aunque no lo podíamos tratar en el tema en profundidad, dejamos la puerta bierta a «to­
car» el tema. Con preguntas indirectas, en nuestra Encuesta quisimos ver algo más que los da­
tos oficiales sobre el número de parados, y algo más sobre el nivel económico de los habitantes 
del barrio que lo que públicamente se comenta y se confiesa. 

No hemos logrado demasiado. Quizás no hayamos hecho bien el esfuerzo, quizás el «pu­
dor», el silencio, ... o, a veces, la ignorancia tengan más fuerza de la que pensábamos. Pero sí 
tenemos algunos datos interesantes que ofrecer. 

Y son éstos, junto a los datos, también ricos en información, que nos proporcionan las es­
tadísticas oficiales los que ahora vamos a exponer. 

Comenzaremos con la situación laboral de los habitantes del barrio y seguiremos después 
con algunos indicadores económicos de los niveles de ingresos tanto familiares como del barrio 
en general. 

A) LA SITUACIÓN LABORAL DE LOS VECINOS 

Es importante conocer cuáles son las tasas de actividad, de ocupación y de paro de cual­
quier lugar si queremos conocer ese lugar. 

Es interesante comparar esas tasas con otras de lugares próximos, ver cómo se distri­
buyen por los diferentes sexos, las diferentes edades o los diferentes niveles de estudio. 

También interesa conocer los sectores o ramas de actividad económica en los que se pro­
ducen estas tasas. 

Esto es lo que vamos a ver enseguida en referencia al barrio de Otxarkoaga, pero antes 
queremos explicar muy brevemente la terminología que se utiliza en este campo, así como ofre­
cer un gráfico a modo de gran mapa de la situación laboral de los pobladores de Otxarkoaga. 

1. GENERALIDADES 

Llamamos población activa a aquel grupo de personas que o trabajan o quieren trabajar en 
la producción de bienes y servicios. Y corremos a explicar que en esta categoría (sin entrar en 
valoraciones ideológicas) no entran las amas de casa. 

Vulgarmente, pero es posible que con mayor exactitud sociológica que antes, llamaríamos 
población activa a todos aquellos que trabajan por un sueldo o por una participación en los be­
neficios de una empresa y a todos los que están inscritos en una Oficina de Empleo como de­
sempleados. 

A la población activa no se le opone la población parada sino la población no activa. No 
activos son aquellos que ni trabjan ni buscan trabajo en la producción de bienes y servicios. Se 
trataría de menores de edad, estudiantes, pensionistas, jubilados, y amas de casa. 

Repetimos que aquí no estamos ni admitiendo ni valorando una terminología concreta. 
Sólo se trata de explicar la terminología que viene a continuación y que no es nuestra sino de 
las estadísticas oficiales. 

La población activa se subdivide a su vez en población ocupada y población en paro. 

La población ocupada es aquella parte de la población activa que tiene trabajo y la pobla­
ción en paro es la que no tiene trabajo. Es importante distinguir entre población no activa y po­
blación parada. Lo que las distingue es el hecho de que mientras la primera no busca trabajo la 
segunda sí lo hace. Oficialmente esta diferencia se traduce en el hecho de estar o no inscrito en 
una Oficina de Empleo como demandante de empleo. 



La población activa ocupada puede, a su vez, trabajar por cuenta propia (a cambio de la 
participación en los beneficios de la empresa) o por cuenta ajena (a cambio, generalmente, de 
un sueldo). Y estos últimos los podemos dividir en función del estilo de contrato que les liga a la 
empresa en que trabajan: 

• trabajadores sin contrato (aunque esta situación no sea legal), 

• trabajadores con contrato fijo (sin límite temporal) y 

© trabajadores con contrato temporal (con límite en el tiempo). 

Existen otras subdivisiones, que podríamos hacer, pero éstas nos parecen por el momento 
suficientes y las más determinantes de la situación laboral de los habitanes de Otxarkoaga. 

Podríamos hacer una especie de mapa laboral sobre cada 100 personas del barrio que 
quedaría como sigue: 

100 habitantes 

40 activos 

60 no activos 

23 ocupados 

17 por cuenta ajena 
4 sin contrato 
4 por contrato temporal 
9 con contrato fijo 

6 por cuenta propia 
17 parados 

27 ni trabajan ni buscan trabajo 
14 pensionistas o jubilados 
19 menores de 16 años 

Con este cuadro presente, comenzamos nuestro análisis pormenorizado. 

2. LAS TASAS DE ACTIVIDAD 

Población activa y parada por edad y sexo. Otxarkoaga 1988 

< d e 1 6 
De 16-19 
De 20-24 
De 25-29 
De 30-34 
De 35-39 
De 40-44 
De 45-49 
De 50-54 
De 55-59 
De 60-64 
> de 65 

TOTAL 

POBLACIÓN 

Varones 

1.564 
571 
975 
942 
647 
375 
292 
250 
511 
712 
519 
519 

7.877 

Mujeres 

1.552 
505 
886 
810 
440 
308 
260 
305 
637 
730 
536 
747 

7.716 

Total 

3.116 
1.076 
1.861 
1.752 
1.087 

683 
552 
555 

1.148 
1.442 
1.055 
1.266 

15.593 

ACTIVOS 

Varones 

4 
167 
739 
901 
621 
363 
266 
231 
426 
509 
219 
29 

4.475 

Mujeres 

7 
150 
537 
486 
182 
71 
53 
42 
71 
76 
48 
14 

1.737 

Total 

11 
317 

1.276 
1.387 

803 
434 
319 
273 
497 
585 
267 
43 

6.212 

PARADOS 

Varones 

0 
144 
530 
432 
230 
108 
68 
42 
75 

118 
59 

5 

1.811 

Mujeres 

0 
137 
356 
209 
56 
12 
11 
2 
6 
6 
6 
3 

804 

Total 

0 
281 
886 
641 
286 
120 
79 
44 
81 

124 
65 
8 

2.615 



Tasas porcentuales 

< de 16 
De 16-19 
De 20-24 
De 25-29 
De 30-34 
De 35-39 
De 40-44 
De 45-49 
De 50-54 
De 55-59 
De 60-64 
> de 65 

TOTAL 

50,19 
53,07 
52,39 
53,77 
59,52 
54,90 
52,90 
45,05 
44,51 
49,38 
49,19 
41,00 

50,52 

49,81 
46,93 
47,61 
46,23 
40,48 
45,10 
47,10 
54,95 
55,49 
50,62 
50,81 
59,00 

49,48 

19,98 
6,90 

11,93 
11,24 

6,97 
4,38 
3,54 
3,56 
7,36 
9,25 
6,77 
8,12 

100 

0,26 
29,25 
75,79 
95,65 
95,98 
96,80 
91,10 
92,40 
83,37 
71,49 
42,20 

5,59 

56,81 

0,45 
29,70 
60,61 
60,00 
41,36 
23,05 
20,38 
13,77 
11,15 
10,41 

8,96 
1,87 

22,51 

0,35 
29,46 
68,57 
79,17 
73,87 
63,54 
57,79 
49,19 
43,29 
40,57 
25,31 

3,40 

39,84 

0,00 
86,23 
71,72 
47,95 
37,04 
29,75 
25,56 
18,18 
17,61 
23,18 
26,94 
17,24 

40,47 

0,00 
91,33 
66,29 
43,00 
30,77 
16,90 
20,75 

4,76 
8,45 
7,89 

12,50 
21,43 

46,29 

0,00 
88,64 
69,44 
46,21 
35,62 
27,65 
24,76 
16,12 
16,30 
21,20 
24,34 
18,60 

42,10 

Respecto a las tasas de actividad observamos los siguientes valores: 

• La tasa global de actividad es del 39,84 %, es decir, cerca de un 40 % de la población 
se declara activa. 

© Hay una fuerte variación por sexos: mientras la población activa entre los varones llega 
hasta el 56,81 %, entre las mujeres sólo representa un 22,51 %. 

• Por edades, las tasas de actividad tiene la forma de una montaña en pico. Con la cumbre 
entre los 25 y los 29 años (79,17 %) la ladera de subida es una fuerte pendiente, mientras que 
la de bajada es mucho más suave y progresiva. 

• Si mezclamos sexo y edad, seguimos contemplando la forma de montaña, pero los picos 
varían con los sexos: entre las mujeres la cumbre se da en el tramo 20-24 años y entre los varo­
nes en el de 35-39. En ambos casos las cumbres más en picos parecen mesetas: las mujeres 
son activas entre 20-24 años en un 60,61 % y entre los 25-29 en un 60,00 %; los varones solos, 
por su parte, dan una tasa del 96,65 % entre 25 y 29 años, del 95,98 % entre 30 y 34 y del 
96,80 % entre 35 y 39. 

Es considerable el fuerte bajonazo que sufre la tasa de actividad entre las mujeres a partir 
de los treinta años, es decir, casi con toda seguridad, después del primer o segundo hijo. Si en­
tre los 20 y los 29 años la tasa se situaba en torno al 60 %, entre 30 y 34 años caerá a un 
41,36 % (frente al 96 % de los varones) y entre 35 y 39 se situará en el 23,05 % (frente a casi 
el 97 % de los varones). En el intervalo de edad que va de los 20 a los 35 años, las mujeres ac­
tivas se han reducido a una tercera parte de las que eran. 

Aunque contribuya a ello, no podemos pensar que toda la explicación está en la «costum­
bre» de la mujer de permanecer en casa después de casarse (o, insistimos, de tener hijos). Las 
mujeres de 35 años tuvieron 25 a comienzos de los ochenta y ya entonces era «normal» consi­
derar que la mujer siguiera trabajando tras casarse o tener hijos. 

Mucho tendrá que ver, posiblemente, el puesto de trabajo que se ocupaba (con las dificul­
tades añadidas que entrañaba para atender mínimamente a los hijos) o el cansancio del paro 
que se arrastraba, el nivel de estudios alcanzado por las mujeres de esa edad, las dificultades 
para encontrar trabajo (y más a tiempo parcial),... 

Sería interesante poder profundizar en estos datos porque las diferencias con lo que ocu­
rre en Bilbao son estridentes, lo que nos hace suponer que estamos ante un dato importante en 
el conocimiento diferenciado de Otxarkoaga (un dato, como diremos a continuación, «extraño»). 
Las tasas de actividad de Bilbao para las mujeres de estas edades son las siguientes: 41,29 % 
para 20-24 años (casi 20 puntos por debajo de Otxarkoaga); 70,02 % para 25-29 años (10 pun­
tos por encima de Otxarkoaga); 61,17 % para 30-34 años (20 puntos por encima de Otxarkoa­
ga); 42,72 % para 35-39 años (casi 20 puntos por encima de Otxarkoaga). 

¿Será que la mujer bilbaína no se casa o no tiene hijos? o ¿que no lo hace en la misma 
cantidad que la mujer de Otxarkoaga? No creemos que ahí esté la explicación, sino más bien en 
las expectativas de vida laboral de cada una de ellas. 



Por otro lado, entre los varones llama la atención lo que ocurre entre los 55 y los 64 años 
por sus bajas tasas de actividad. Las tasas se sitúan en el 71,5 % entre 55-59 años y el 42,2 % 
entre 60-64 años, frente a sus correlativas 85,6 % y 60,4 % en Bilbao. 

Si, como pensamos, el número de gente que en Otxarkoaga pueda «vivir de las rentas» es 
insignificante, hemos de deducir que casi toda la población masculina mayor de 55 años y me­
nor de 65 tiene sólo dos posibilidades: ser activa o ser pensionista-jubilada. Posiblemente en 
Otxarkoaga asistimos a una gran extensión de jubilados anticipadamente. Y ello lleva consigo 
determinadas necesidades sociales y asistenciales específicas que deberán ser tenidas en 
cuenta. Estamos hablando de un colectivo de 503 varones con edades entre los 55 y los 65 
años que no son ya activos. 

Interesa también señalar que las tasas de actividad entre los varones de 20 a 30 años de 
Otxarkoaga son sensiblemente superiores a las que se dan en Bilbao: 75,79 % frente a 45,25 % 
entre 20 y 24 años (treinta puntos por encima Otxarkoaga) y 95,65 % frente a 86,02 % entre 25 
y 29 años (nueve puntos y medio por encima Otxarkoaga). 

Estas diferencias están indicando claramente que la juventud de Otxarkoaga accede (o 
quiere acceder) en edades más tempranas que la de Bilbao al mundo del trabajo. Asimismo, son 
un índice de las expectativas vitales que ambas juventudes tienen (estudio o trabajo). 

La comparación con las tasas generales de actividad de Bilbao y la CAV (todas ellas de 
1988) nos daría este pequeño cuadro: 

Otxarkoaga 
Bilbao 
CAV 

Varones 

56.81 % 
53.82 % 
50,70 % 

Mujeres 

22,51 % 
23,26 % 
27,12% 

Total 

39,84 % 
37,94 % 
38,75 % 

En el conjunto de la población, Otxarkoaga supera en un 2 % a Bilbao y en un 1 % a la 
CAV en cuanto a la actividad. Sin embargo, por sexos, mientras Otxarkoaga les aventaja res­
pectivamente entre los varones en un 3 % y un 6 %, en lo que se refiere a las mujeres es aven­
tajada respectivamente en casi un punto y casi cinco puntos. 

Ciertamente es extraño que en un barrio «obrero», con una fuerte situación de paro (como 
veremos a continuación) las mujeres sean menos activas que en Bilbao o la CAV. 

Es muy posible que parte de estos datos estén falseados por la existencia de una econo­
mía sumergida de dimensiones considerables. Nuestra Encuesta de Población, con todos los re­
paros de fiabilidad antes comentados para este tema en concreto, abona nuestra creencia. 

Dicha Encuesta ha dado como resultado que un 9,8 % de las mujeres mayores de 16 años 
trabajan en «la limpieza». Extrapolando este dato a la población total tendríamos que un 7,83 % 
de todas las mujeres del barrio, o sea 604 mujeres, trabajan en la limpieza. Si por los datos que 
más tarde ofreceremos sabemos que, oficialmente, hay 933 mujeres trabajando, tendríamos que 
creer que, mientras 604 lo hacen en la limpieza, en el resto de los trabajos posibles sólo hay 
329 mujeres. 

Abundando en nuestra sospecha, debemos constatar que de esas mujeres trabajadoras 
en la limpieza, un 16 % no contesta a la pregunta por su clase de contrato, un 40 % dice traba­
jar sin contrato, un 12 % trabaja con contrato temporal y sólo un 32 % trabaja con contrato fijo. 

Podría fácilmente suceder que cerca de 340 mujeres de Otxarkoaga estuvieran trabajando 
en la limpieza sin contrato alguno. 

Pero este asunto roza el absurdo si hacemos un análisis de las edades de «nuestras» tra­
bajadoras de la limpieza y comparamos por grupos de edad cuántas mujeres están trabajando 
en la limpieza y cuántas están trabajando sin más, sea cual sea su trabajo. 

Queremos insistir que, dado el silencio en la respuesta a muchas de nuestras preguntas 
de tipo económico, no tenemos la fiabilidad deseada para nuestros datos, pero ésta no puede 
ser tan escasa que llegue a dar los resultados absurdos que ahora indicamos. 



Estableceremos tres columnas: en la primera (1) el grupo de edad a que nos referimos; en 
la segunda (2) cuántas mujeres de Otxarkoaga, en términos absolutos, están ocupadas según 
nuestras noticias del padrón municipal; y en la tercera (3) cuántas mujeres trabajan en la lim­
pieza según nuestra Encuesta de Población. 

(1) 

< 25 
25-29 
30-34 
35-39 
40-44 
45-49 
50-54 
55-59 
60-64 
> 6 4 

(2) 

201 
277 
126 
59 
42 
40 
65 
70 
42 
11 

(3) 

24 
72 
96 
96 
72 
48 
72 
72 
48 

0 

Descubrimos con asombro que, a partir de los 35 años y hasta los 65, hay más mujeres 
trabajando en la limpieza que mujeres ocupadas. 

De cualquier forma, aunque la distribución por edades estuviera muy mal hecha, aunque el 
error de nuestra muestra encuestada fuera muy superior a lo científicamente permisible, no nos 
parece que pueda ser sostenible, al mismo tiempo, que haya 933 mujeres trabajando y que 604 
lo hagan en la limpieza, y nos inclinamos a pensar que la economía sumergida de las mujeres 
está disminuyendo seriamente su tasa de actividad «oficial», que es lo que aquí nos ocupa. 

Pero, ello no puede hacer que nos desentendamos de la clase de trabajo en la que se ocu­
pa la mujer activa del barrio de Otxarkoaga. 

3. LAS TASAS DE PARO 

Resulta prudente recordar antes de empezar con este apartado, que estamos manejando 
las cifras correspondientes al año 1988. Si Otxarkoaga ha seguido la tendencia general del 
país, y no tenemos ninguna razón que nos induzca a dudarlo, las tasas habrían disminuido. 

Más que las tasas de paro de Otxarkoaga propiamente interesarían, pues, las cifras com­
parativas con Bilbao y la CAV, si no fuera por la magnitud del problema. 

Ya en el cuadro del apartado anterior exponíamos el alcance del paro según el sexo y la 
edad. Recogemos ahora en otro cuadro más breve las tasas globales por sexo tanto de Otxar­
koaga como las de Bilbao y la CAV. Este es el cuadro: 

Varones 
Activos Mujeres 

Total 

Varones 
Parados Mujeres 

Total 

Otxarkoaga 

5 7 % 
2 3 % 
4 0 % 

4 0 % 
4 6 % 
4 2 % 

Bilbao 

5 4 % 
2 3 % 
3 8 % 

2 3 % 
31 % 
2 6 % 

CAV 

51 % 
2 7 % 
3 9 % 

15% 
2 9 % 
2 0 % 

El paro global en Otxarkoaga afectaba al 42,1 % de la población activa en 1988. Ello quie­
re decir, en términos absolutos, que casi 17 personas de cada cien del barrio estaban parados, 
buscaban trabajo y no lo encontraban. 



Como ya hemos repetido, nuestra Encuesta de Población no nos ofrece una buena fiabili-
dad en este terreno. Pero, después de depurarla tanto como nos ha sido posible, nos atrevería­
mos a situar el paro en marzo de 1991 en torno al 35 % de la población activa, es decir afectan­
do a catorce de cada cien personas del barrio. 

Volviendo a 1988, sabemos que en Bilbao el paro se situaba en un 26 % y en la CAV en un 
20 %, es decir 16 y 22 puntos por debajo del de Otxarkoaga, respectivamente. 

Sea del 42 % o del 35 %, el paro representa en Otxarkoaga un problema de magnitudes 
considerables, y la comparación con Bilbao y la CAV nos deja ver que, en este terreno, Otxar­
koaga es un lugar enormemente desfavorecido. 

Por sexos, las diferencias se amplian hasta llegar a situar a los varones de Otxarkoaga 25 
puntos por encima de los de la CAV. Son los varones los que comparativamente están más lejos 
de alcanzar las cotas de ocupación de sus semejantes en Bilbao y la CAV. 

Recorrer el índice de tasas por edades nos lleva la mirada hacia los jóvenes del barrio, en­
tre los que el paro es absolutamente alarmante. 

Entre los 20 y los 24 años, casi 7 de cada 10 están en paro. Entre 25 y 29 años, casi el 
50 %. 

Sólo a partir de los 44 años, las tasas de paro en Otxarkoaga se asemejan o son menores 
a las tasas globales de Bilbao. Pero no olvidemos que estamos en el «valle» de la pirámide po-
blacional, es decir, en las edades de población con menor número de integrantes. Es muy posi­
ble que también el paro haya ayudado a «emigrar» a la población de esas edades. 

Las cifras sobre el paro juvenil hablan por sí mismas. Pero será bueno traer a colación es­
tos datos de referencia sacados de «El Correo Español-EI Pueblo Vasco» (p. 57 del 17 de febre­
ro de 1991) que cita como fuente al Instituto de Estudios Económicos: 

• El paro entre los menores de 25 años se cifraba en 1990 en la CAV en un 44,7 %, tasa 
que resultaba ser la segunda más alta por autonomías de todo el Estado. 

© En la Europa comunitaria, con una tasa del 15,5 %, la mayor tasa se daba en Calabria 
con un 60,6 %... 10 puntos por debajo aún de las que se daba en Otxarkoaga en 1988. Debe­
mos considerar que las tasas han disminuido de 1988 a 1990, pero no creemos que sea falso 
afirmar que la tasa de paro entre los menores de 25 años en Otxarkoaga sería muy similar a la 
mayor tasa regional de la Europa Comunitaria. 

© En el Estado español, en 1988 esta tasa era de un 39,1 %, reduciéndose hasta un 
30,3 % en 1990. 

Para situar el problema en sus verdaderos límites, no debemos olvidar que, al menos con 
respecto a Bilbao, en estas edades la tasa de actividad en Otxarkoaga es muy superior, con lo 
que son muchos más los jóvenes que buscan trabajo. 

El cuadro de la página siguientes nos explica cómo está compuesta la población en paro 
según su nivel de estudios. Tomamos como término de comparación los parados de Bilbao y uti­
lizamos porcentajes. 

Nivel 

Analfabetos 
Sin estudios 
Primarios 
Profesionales 
Secundarios 
Medios/Superiores 
Superiores 

Otxarkoaga 

0,96 % 
4,02 % 

70,90 % 
15,03 % 
6,62 % 
1,53 % 
0,96 % 

Bilbao 

0,42 % 
2,15% 

46,73 % 
19,92 % 
15,30 % 
5,50 % 
9,89 % 

Destaquemos que el 70 % de los parados en Otxarkoaga tienen sólo estudios primarios. 
Pero, como los diferentes niveles de estudio no se reparten de forma proporcional entre la po-



blación, ni ambas poblaciones tienen porcentajes similares en los diversos grupos que se esta­
blecen teniendo en cuenta el nivel de estudios, el cuadro anterior nos da muy poca información. 

Es preciso que ponderemos el valor relativo que cada grupo tiene en el conjunto de la po­
blación. Así encontraremos, por un lado, las diferencias entre ambas poblaciones y, por otro, el 
porcentaje real de parados en cada grupo establecido por nivel de estudios. Es decir, podremos 
responder a estas dos preguntas: . 

• ¿Cuántos de los analfabetos (o sin estudios, o con estudios primarios, ... etc.) que hay 
en el barrio están en paro? 

• ¿Representan éstos más o menos que los analfabetos (... etc.) parados que hay en Bil­
bao? 

Ponderando, pues, la población según niveles de estudios con los parados según niveles 
de estudios, tendríamos este otro cuadro: 

Nivel 

Analfabetos 
Sin estudios 
Primarios 
Profesionales/Secundarios 
Medios/Superiores 
Superiores 

Otxarkoaga 

3,69 % 
2,42 % 

30,37 % 
40,37 % 
37,38 % 
51,02% 

Bilbao 

4,03 % 
11,70 % 
13,16% 
16,94 % 
14,60 % 
20,86 % 

Leamos ahora este cuadro que sí nos proporciona una información más rica: 

En Otxarkoaga de cada 100 analfabetos, casi 4 se encuentran en paro. En Bilbao los datos 
son muy similares. 

De cada 100 personas sin estudios, en Otxarkoaga 2 se encuentra en paro, mientras en 
Bilbao hay casi 12. A efecto de buscar trabajo, y caso de no tener estudios, compensa más vivir 
en Otxarkoaga que en Bilbao. 

Lo contrario ocurre entre el resto de los niveles de estudios, como no podía ser menos 
dada la diferencia de tasas de paro. Entre los que tienen estudios primarios, 30 de cada 100 en 
Otxarkoaga y 13 en Bilbao están en paro. 

Aunque también en Bilbao ocurre algo parecido, en Otxarkoaga parece evidente que si se 
estudia para encontrar trabajo, no vale la pena hacer muchos esfuerzos, ya que si no fuera por 
la relación invertida que se da entre los que tienen estudios secundarios y los que tienen me­
dios/superiores, podría decirse que a mayor nivel de estudios corresponde más probabilidad de 
paro. 

Por último, podemos decir que la tasa de paro es mayor entre los solteros que entre los 
casados, posiblemente en plena correspondencia con las edades. En Otxarkoaga, el 63,82 % 
de los parados están solteros y en Bilbao el 61,33 %. 

Posiblemente en parte tiene que ver esto con el hecho de que muchos jóvenes estén es­
perando a conseguir trabajo para casarse. 

Hasta aquí llega la información que podemos obtener de los datos provinientes del Padrón 
o de diversas fuentes oficiales. Nuestra Encuesta de Población, con la debida prudencia ya in­
vocada, nos ofrece algunos datos complementarios de gran interés. 

Los parados en Otxarkoaga llevan una media de cuatro años en paro, y, atendiendo al 
tiempo en paro, tendríamos estos porcentajes: 

Un 38,2 % lleva en paro menos de un año. 

Un 12,7 % lleva en paro entre un año y dos. 

Un 23,6 % lleva en paro entre dos y cinco años. 

Un 25,5 % lleva en paro más de cinco años. 

í"¿: 



De los parados encuestados, sólo en torno al 20 % cobra subsidio de desempleo, a pesar 
de que según el Ministerio de Trabajo y Seguridad Social (fuente: El Correo Español-EI Pueblo 
Vasco, p. 45 del 18-4-91) la cobertura de desempleo se cifra en el 42,09 % de los parados del 
País Vasco y el 48,84 de los parados en el Estado Español. 

En el 49,8 % de las familias de Otxarkoaga hay algún parado y en un 16,7 % más de uno. 

4. LAS TASAS DE OCUPACIÓN 

La tasa de ocupación no es otra que la inversa de la tasa de paro. Es decir, se trata de 
quienes trabajan. 

En Otxarkoaga tenemos una tasa de ocupación del 57,9 %, que en el caso de los varones 
aumenta hasta el 59,5 y en el caso de las mujeres disminuye hasta el 53,7 %. 

Como término de comparación, tenemos que en Bilbao las tasas de ocupación respectiva-
sion del 74 %, 77 % y 69 %. 

Hay dos cuestiones que nos interesan ahora: en qué sectores de la actividad se ocupa 
esta población y qué carácter tiene el contrato de trabajo de quienes trabajan por cuenta ajena 
(el 74 % de los ocupados según nuestra Encuesta). 

Respecto a esto último no podemos ofrecer datos comparativos pues todos los que tene­
mos provienen de nuestra Encuesta. Pero, de los habitantes de Otxarkoaga sólo un 50 % de la 
población ocupada tiene contrato fijo, un 25,6 % trabaja con contrato temporal y un 24,4 % tra­
baja sin contrato. 

Probablemente estos últimos entrarán en las estadísticas oficiales como parados, con lo 
que, si es verdad que las cifras reales de paro (entendido como no trabajo) están infladas, la 
pregunta por las condiciones de trabajo de la población del barrio se torna más dramática aún si 
cabe. 

Retomando el cuadro del principio del capítulo, y suponiendo que el trabajo de quienes tra­
bajan por cuenta propia sea un trabajo seguro, hemos de decir que sólo un 15 % de la población 
del barrio (o lo que es lo mismo un 37,5 % de la población activa) tiene «seguridad» en su traba­
jo. Lo que esto signifique a niveles sicológicos y sus repercusiones sociales, políticas, ... se es­
capa de este trabajo. 

Además, por nuestra Encuesta hemos sabido que de los que trabajan con contrato fijo, 
sólo un 17 % es menor de treinta años y, en el otro extremo, un 34 % es mayor de cincuenta. 

El cuadro de los sectores en que se ocupa la población con trabajo es la siguiente: 

Agricultura 
Industria 
Servicios 
Construcción 

Otxarkoaga 

0,47 % 
33,18% 
54,73 % 
11,62 % 

Bilbao 

0,19% 
28,14% 
66,14% 

5,52 % 

CAV (1986) 

3,77 % 
41,27% 
48,92 % 

6,03 % 

Viendo los cuadros de las estadísticas oficiales, podemos observar que el porcentaje ocu­
pado en la construcción en Otxarkoaga duplica al de Bilbao y casi al de la CAV. Por el contrarío, 
los que trabajan en el sector servicios en Otxarkoaga son 11 puntos menos que los que lo ha­
cen en Bilbao, aunque superan en 6 puntos a los de la CAV. 

No hemos de olvidar que una economía está más desarrollada cuanto mayor es su sector 
servicios. Y tampoco que en este sector se colocan desde los trabajos más valorados social-
mente (grandes ejecutivos de la banca, por ejemplo) hasta los menos valorados socialmente 
(«barrenderos»). En este terreno no tenemos datos que nos permitan comparar la situación de 
la población ocupada en Otxarkoaga con otras poblaciones, pero un 46 % de los puestos de 
trabajo de quienes trabajan en el sector servicios, según nuestra Encuesta, son puestos de tra­
bajo en la limpieza. 



B) INDICADORES ECONÓMICOS FAMILIARES 

Nos referimos a continuación a algunos indicadores sobre la economía familiar del barrio 
extraídos de nuestra Encuesta de Población. 

1. INGRESOS ECONÓMICOS FAMILIARES 

Los datos que aportamos en este apartado deben ser considerados con toda la reserva 
necesaria, ya que el silencio a nuestra pregunta por los ingresos familiares anuales ha sido, in­
cluso, superior a la esperada. Un 31 % de los encuestados no ha respondido a la pregunta y no 
todas las respuestas obtenidas nos ofrecen excesiva fiabilidad al compararlas con otros indica­
dores indirectos del nivel de bienestar económico. 

Hemos de advertir que algo de esto ya lo esperábamos por lo que en nuestra Encuesta tra­
tamos de buscar medidores indirectos (coches, televisores,...) que completaran nuestro conoci­
miento de las economías familiares de Otxarkoaga. 

De los datos obtenidos sobre los ingresos familiares anuales se deriva lo siguiente: 

• La media de los ingresos familiares se sitúa entre 1.000.000 y 1.250.000 pesetas. 

© Un 45 % de las economías familiares está por debajo de esta media y un 32 % por enci­
ma de ella. 

• Es significativo que más de un 25 % de las economías familiares no supera las 750.000 
pesetas de ingresos anuales. 

Estos son los porcentajes que salen en nuestra Encuesta para los diferentes niveles de in­
gresos: 

Niveles de ingresos 

Menos de 500.000 ptas. 
De 500.000 a 750,000 ptas. 
De 750.000 a 1.000.000 ptas. 
De 1.000.000 a 1.250.000 ptas. 
De 1.250.000 a 1.500.000 ptas. 
De 1.500.000 a 1.750.000 ptas. 
De 1.750.000 a 2.000.000 ptas. 
De 2.000.000 a 2.250.000 ptas. 
De 2.250.000 a 2.500.000 ptas. 
De 2.500.000 a 3.000.000 ptas. 
Más de 3.000.000 

Porcentaje 

7,66 
17,74 
19,76 
22,99 
12,10 
6,45 
7,26 
2,42 
1,21 
1,61 
0,80 

2. NUMERO DE SUELDOS POR FAMILIA 

Es interesante señalar que en una tercera parte de las familias del barrio entran dos o más 
sueldos, aunque sólo en el 21 % de ellas esos sueldos se dedican a la economía familiar. 

Un 6 % de las familias ingresan tres o más sueldos. Y un 1,6 % de las familias (cerca de 
70 en números en absolutos) dicen no ingresar ningún sueldo de forma regular. 

3. LAS VIVIENDAS FAMILIARES 

Según los propios vecinos, sus viviendas tienen una media de 56 metros cuadrados. Un 
69 % de las familias viven en menos de 60 m.2, el 21 % entre 60 y 80 m.2, un 4 % entre 80 y 90 
m.2 y un 7 % en más de 90 m.2. 



También según los propios vecinos, y sin contar el pasillo ni el hall, un 50 % de las vivien­
das tiene 5 huecos, un 88 % no pasa de 6 huecos, un 12 % tiene más de 6 huecos, llegando a 
un 4,4 % a los nueve huecos. 

El 12 % de las casas tiene dos cuantos de baño o un cuarto de baño y un aseo. Por contra, 
en el 10,6 % sólo existe un aseo con ducha. 

El 24 % de las familias viven en casas de su propiedad y del 76 % que vive en alquiler, un 
25 % quiere comprar su vivienda, otro 25 % no quiere hacerlo y el 50 % duda al respecto. 

4. ALGUNOS EQUIPAMIENTOS FAMILIARES 

Frente al 91,5 % de las viviendas de la CAV, el 99 % de las viviendas de Otxarkoaga tie­
nen, al menos, un aparato de televisión. El 29 % tiene dos aparatos y un 4,5 % tiene más de 
dos. 

Un 51 % tienen aparato de vídeo (el 31,9 % en la CAV) y un 5 % cámara de vídeo. 

De modo similar a lo que ocurre en la CAV, el 90 % de las familias tienen teléfono. 

El 44,1 % de las familias tienen coche. Según nuestra elaboración propia, en Otxarkoaga 
hay 157 coches por cada mil habitantes, mientras en Bilbao son 284 por mil y en la CAV 272. 

El 31,5 % de los coches de Otxarkoaga no es de primera mano y, por contra, un 14,4 % de 
las familias con coche tienen dos coches y un 1,3 % más de dos coches. 

El 23 % de los coches tienen una antigüedad de 10 ó más años. 

5. OTROS INDICADORES 

Un 11,4% de las familias de Otxarkoaga poseen una segunda vivienda en propiedad, si 
bien hay que advertir que la mayor parte de ellas están en el lugar de procedencia familiar. 

Por último, si un 46,7 % de los encuestados no ha salido de vacaciones el año anterior, un 
35 % ha salido a «la casa familiar en el pueblo» y un 14,7 % ha pagado una «residencia» de va­
caciones ya sea en apartamento, hotel, casa alquilada o camping. 

De todos estos indicadores económicos familiares, parece desprenderse que no puede ha­
blarse de una situación económica única y semejante para todos los habitantes del barrio sin 
caer en un reduccionismo erróneo. 

Existen ya, al menos dos «Otxarkoagas» conviviendo en el mismo espacio físico. Es la dis­
tancia que puede mediar entre: 

• un 4 % de familias con ingresos superiores a los 2.250.000 pesetas y un 1,6 % sin in­
gresos fijos o un 7,66 % con ingresos por debajo de las 500.000 pesetas; 

© un 7 % viviendo en pisos de más de 90 m.2 y un 6 % en 40 m.2; 

• un 56 % sin coche y un 6,4 % con más de un coche; 

© un 1 % sin televisor y un 5 % con cámara de vídeo; etc. 

C) OTROS INDICADORES ECONÓMICOS DEL BARRIO 

A partir de las fuentes del Plan General de Ordenación Urbana de Bilbao y las estadísticas 
del Instituto Vasco de Estadística (EUSTAT), hemos elaborado el siguientes cuadro de habitan­
tes por cada establecimiento existente, dividiendo los establecimientos en diferentes aparta­
dos. 



Advirtiendo que los datos de Otxarkoaga y los de Bilbao son de 1988 y los de la CAV de 
1987, el cuadro queda asi: 

Comercio al por mayor 
Comercio al por menor 
Reparaciones 
Hostelería 
Transportes y almacenamiento 
Comunicaciones 
Bancos y seguros 
S. A. Empresas 
Otros servicios 

TOTAL 

Otxarkoaga 

7.796 
84 

1.559 
164 

0 
15.593 
5.197 
7.796 

354 

46 

Bilbao 

420 
61 

541 
165 

1.439 
18.323 

895 
521 
179 

28 

CAV 

64 

1.350* 

* Dato referido únicamente a bancos. 

Del cuadro, suficientemente expresivo por si mismo, destaquemos que en Bilbao hay un 
establecimiento comercial por cada 28 habitantes, mientras en Otxarkoaga hay uno por cada 
46. Y si la diferencia no es mucho mayor, se debe fundamentalmente al dato de los estableci­
mientos dedicados a la hostelería. 

Cualquiera que sea el género de los establecimientos, siempre hay más por habitante en 
Bilbao que en Otxarkoaga, excepción hecha de la hostelería donde se igualan y de las comuni­
caciones debido a que en Otxarkoaga con una sola oficina se supera la media de habitantes de 
Bilbao por oficina. 

Merece especial atención, puesto que estamos hablando de indicadores económicos, el 
que hace referencia a las oficinas bancarias porque los bancos acuden allí donde hay negocio 
económico. 

Además de los datos del cuadro conocemos los de 1989. En dicho año, habia en la CAV 
una sucursal bancaria por cada 1.216 habitantes y en Bilbao una por cada 1.174 habitantes. En 
Otxarkoaga, considerando como sucursal la Caja Postal de Ahorros situada en la Oficina de Co­
rreos y Telégrafos, habia cerca de 4.000 habitantes por sucursal. 

Nosotros hemos elaborado un particular «censo» de los comercios existentes en marzo de 
1991, adaptándolos a una lectura más fácil y «popular» para descubrir hasta qué punto los ha­
bitantes del barrio pueden realizar sus compras en él, y utilizándolo como indicador del nivel 
económico del barrio, si fuera cierto (y así lo creemos) que «cada barrio tiene el comercio que 
puede». 

Nos parece importante destacar estos extremos: 

© hay un bar-cafetería por cada 212 habitantes; 

• un comercio textil, un comercio de calzado o una librería por cada 3.719 habitantes; 

© un comercio de electrodomésticos y de artículos del hogar por cada 4.958 habitantes; 

• y un kiosko de prensa o un establecimiento de muebles por cada 7.438 habitantes. 

Dejando de lado el «mercadillo» de los miércoles», el cuadro de los establecimientos co­
merciales elaborado por nosotros queda como sigue. 

En la primera columna (1) damos la cantidad de establecimientos del barrio sin contar los 
que hay en los centros comerciales o en el Mercado; la columna (2) ofrece el número de estos 
últimos y la columna (3) el total de los establecimientos. 




